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N u r a . i i J^ 

C O M E D I A F A M O S A . 

A L A R C O S -

d e l d o c t o r MIR^ de MESCrjt. 

Perfonas que Hablan en ella. 
ElKey. Ki^ardo. BUnca Gilviíiano. El Conde, Bartola, 
La Infanta, El Marques. Blancafior. Porcia. Tufo. Mujica., 

J O R N A D A P R I M E R A . >!<( duJofo me niega el fi. 

Jí^iendo ruido de c&ja dentro, -yfdtn la 
Infanta con v^abh jfTouia, 

Jnf. A "XUe dicholo huvieras fido 
V y_ amor, íi tu no Tupieras 

que fon zeJos, uo fieras, 
los qua&f al monte me han traydoJ 
Oj ien podrá dczir, que zelos 
me traen fatigando montes, 
que en alegres Orizontes 
fon colunaS de los Cielos? 

Pon. Yo á lo menos lo dixera. 
Inf: La caza, y amor no fon 

de dilHnta condicioní 
"ion. Di como. 
luf. Dcíta manera; 

Al Conde Alarcos amé, 
afición 
fuerza de Eftrellas me inclina, 
rcliftir, y en vano fue. 
Crecioamor fu polo el Conde, 
que mis ojos fin temor 
fueron lenguas, porj^mor 
quando calla, no fc ^conde. 
Prometile fer fu elpofa, 
y quando á razón como efta 
efperava vna rcfpuefta 
duicc, alegre, y ¿eocrofej 

huye tiroido la manoj 
yá que bien tan fobeiano 
le turbav;}, atribuí 
fus dudas, pero dcfpues, 
(aqui el alma fe me arranca) 
lolpeche que amava á Blancaj 
no es foff echa, verdad es. 
Fucífe á la guerra, y aulente, 
zelos, y amor me embiílicron,. 
que afeílos en mí no fuer0n|f 
fin j vna paflion ardiente. 
Dcxo la guerra venci da 
el Conde con fu prudencia, 
Blanca me pidió licencia 
quindo fupo la venida, 
eiiferma vino á t f ta Aldea, 
fegun dixo, y yo imagino 
que á eíta foledad fe vino 
para que el Conde la vea. 
Mi embidia énefeto lucha 
con rezelos in humanos. 

Salen Gil, y Bar tola vilUnjt 
••porc. Acá falen dos vi lanoí. 
Tñf. Pues retira te^ y efe ucha« 

<ÍCítnf. Bar. Si era hermofa la roañaos, 
maS hermofa es la Aldeana. 

Cmt. Gil. Qje linda es la parida» 
las torrijas fon mas lindas, 

A SáK 
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S EL CONDE M-ARCOS. 
£xr. Cusita el plato Gil. CU. Tambicn ínf. Que dc7is? Gil. Bien fécal!ar> 

Alelen las que paren hija», 
almoriar deflas torrijas' 
á fee que me cabcn bien; 
lin'da cofa es el parir, 

j g o J l í ^̂  «̂ c alinoríar. 
? T el dolor? imii. Ay fi apretar 

J v ^ los dientes, y fofrii ? 
Danis fi quiera vna foJa. 

no díxe chilme en mi vida. -
Itíf. Efcuchando eftps rigotes 

toda el alma le me abrafa. 
Qtl, Parió la otra en fu caía, 

y fentií vos los doíorc^> 
I». De quien parió, (jj. ««TO9 

fe cuenta. /?./. Ay amor cruell 
CU. Qaal dize cfte, quil aquel, 

í^as yo pienfo que es de todosj 
XSmo purgaos vn fccrexo, 

^ , _ g callar íera rcbencari 
¿ ^ engulles! CU. Porque uo? dexame Bartola hablar. 

quindofcáora paria, ^ / ' i / S o i s k b r a d ó r muy dilcreto. 

i-'am;; u quiera vna loia. 
o ^ que pretto que acodiftt! 

- t i ^ ^ dime, como las olifte, 
fi no ay narizcs. Bartola? 

O J u 

y la comadre deziA, 
aprieta» apretavi yo. 
teniéndola de manera, 
que en gran pcíigro nos vimos, 
pero en cfcco parimos 
yo, (eñora, y i^ partera. 

/ « / Porci.i,los hisentendido? 
Tflr. Bien fcñora Inf, Labradores. 
01. N ú fe irá la ficíta en frorcs, 

las torrijas han olidoj 
ya fe acaban, yo me csfuc! zo, 
cftas vienen con venablos, 
avcis vos parido, diabioí? 
tres á codis á m ialrouerio? 

7/í/, Como le llama cfts Aldea? 
Selva florida fe llama. 

01. Y a fee de Gilj que la dama 
que lo pregunta no es f^-a, 
Bartola de Bsrcebt^ 
juroá ella Cruxvivc Dios, 
y buelvoa jurar por Dios, 
que es mas hcrraofa que tu. 
Si ínces huviera venido 
almorzara por ni i fce 
muy a fu fabor. Inf. Y que? 

eil. T rrijas, que bcuios paridoj 
y alegramos el loceíTo-

jPjr. GaJla necio. Gf7, Soy bobillo? 
yo tenia de dczillo? 
í>>>n¡co só para elTo. 

h f . Qiiien h i fiJo k paiida^ 
CU. Lii icq^M dtl Lugar, ^ 

Gil. Si fefior. Irf Y qup ba parido? 
^ Gil. Vna niña- como el So), 

no es tan bello íu arrebol • 
K.^ quando del Alva ha nacido, 

^ - lindo pelo, ojos bracos, 
^ blancos, y negros, fu madre 
^ ya fe levanta, Inf Y fu pídre, 

quien es? Gi. Vn Conde de Zafacos. 
^ Inf Calla traidor. Bar, Que dixiíte? 
^ Gí/.-Yo qué he dicho? 

Inf Ayrados Cielos, 
rayos dais en vez de zeíos? 
mu ta foyíay de mi trifttí 

. tale Rie. Ya era tiempo que te h i i lc 
ci que fjguict)dotc viene 
defds efla cumbre, a quif n tiene 
rcicdo, y refpcto eíl'e vallt? 
calar la felva te vi 
con efpiriru gallardo. 

I t f . Aun no me lulhltc, Ricardo, 
poi que yo.no eftoy e n mi. 

Sde BUnci. 
Um. La Infanta es e íb ;en q eílremoí 

de cuidado, y pena affilic?! 
Tere. B anca laJe, v ya re ha vifto. 
Inf Pues dolor, diffimulemos. 
BUm. SeÁora en Seíva Fioi ida 

vuedra Alteza? vos feñora, 
bazeis campos de la Aurora? 
haZ'-'is Reynos de la vida 
cíios ViilH'S? vos aqufí 
(ó con cuidado, 9 8e»ío) 

• JfO--1 



X>EL LOCTOR MIRJ DE 
jproducíen do i cada paflo 
vna roia, vn alhcli? 
dadme la mano. Inf. Levanta. 

^lan. Que venida es elta, Cielos? 
cuydados miro, y recelos 

' ' en el rollro de la Infanta. 
Znf. Blanca, comocitás? Blaue.Scñorat 
' avisndote viftoj buena. 
Inf. Que fe diffimulc pena 

que ligios creció en v n hora, 
y es de males vn abifmo? 
yo la madiiuii feie. 

Slm. Madi ¡ ..a» como? de que? 
Jnf. Luego eíla hecho el BautiCmo? 

Dü quien? Inf. De la niña. 
£lan. Muerte, 

aora pudieras 
trabeftirmc, fin que fueras 
terror de la humana lUerCe. 
H i villano! yo no cniicndo 
mi feñori lo que dizss, 
qué cafos tan infelizcs 
cita clalma previniendo! 

Inf. N o te xurbts, que bien sé, 
jS./j» Hib la mas paíTo por Dios, 

retírate dcílosdos, 
no me injuric-s. I»/. Hij^ fue 
de tu el pofoj qué cuidados 
puede dar? nunca el amar 
fue concrai io del honor, 
quando cftán acompañados. 
Bien se que la niña cs tal, 
que ya llore, ó yá fe ria, 

I á la Aurora dclafia 
en bclLza cclcltial. 

£kn. Ha traidor! Inf. De tal rama 
JO he de amparar la fortuna, 
oyes? entra, y en la cuDa> 

id Kfcird». 
ó entre los brazos del ama 
hallará! la Flor de Lis 
fcxia de Francia, en fccrcto, 

I con cuydado, y con rcfpcto 
'i Ja llevarás a Paris; 
II yo te l a quiero criar, 

Afcr nú hija coinicnx|:J 

MÉSCrj. 3" 
VafelMcardo: 

BUn. Sí honeñidad, y vergüenza 
me dan licencia de hablar, 
feñora, el Conde es mi eípoío, 
y nos dimos con las manos 
los alientos foberanos 
de las almas : fue díchofo 
en eíto mi penfamíento, 
pues fe ve correlpondido 
mi mucho amor, y excedido 
mi proprio merecimiento. 
En dulcc conerpondcncii 
fue mi dueño, y íuya fuy, 
fola lias de culparme a mi, 
fi efta fue fin tu licencia. 
Pero ya que lo has fabído, 
del (ílcncio no te quexes, 
fuplicote que niedexfs, 
Jo que á? annbos ha nacid;», 
para que yo en cfta Aldea " 
á ¡os pechos del amor 
criar pueda á Blancafioí, 
que ettc es fu nombre. Inf. Que fe* 
mi fortuna tan ingrata, 
que yo miro, cfcucho, y habloj 
fln que ítraviefleel venablo, 
á l.a tíera que me mata! 
Yo la tengo de criar, 
que en efto pufe mi güilo. 

Blm. Replicar no ferá jufto> 
Jos pies te quiero beiar 
por la merced. 

Site Ricardo cm U miá. 
if.Yá la llevo. Blan Dexame 

verla,/,/. Dseipacio 
la veremos en Pal/ció 

"BUn O Infanta, quanto te dcboV 
R/c. Mil bendiciones te den, 

cara tienes de alegría, 
y»,como (ifuerasmia, 
empiezo á quererte bien. 
El Cielo de a tu belleza 
larga edad que le repica, 
y con tus años compita 
la mifma naturaleza. 
T a juvcütud,.y beldad 

A s vivan 
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4-. c o m j ^ A l ó n e o s . 

vjvan en verano eterna, porque en Ai cumbre defpeñ^do naceiftíjy. Los 
y halla huraillarfe al Rodano no párajSiguen fin qiie fe atreva el Invierno 

de lavcjíz áru edad, 
porque el tierppa niaí ofende 
lo que inmortal debe fer. 

/ ' / Prevente para bol ver 
aPilacio. Dmtroruida^ 

Porc, Et R f y de{ctende 
al valle. í t o . Etta villanía 
no ha&áo traydortjs fpja. 

Cit. Lt-i colpa tiene Bar tf)la, 
que yo caiiava, y comía. 

Bart. Yo tenia de dcziííosí 
cftava,ffiñora,lüca? 
plegue al Cielo, que h boca 
fe me buelva al coiodrilío. 

Cil. Amén, muchas vezes digo, 
buena cítarís tíeeíle arte.. 

Sor. Porqué: Gilí 
0.1. Por no htiSQjbfCM' 

fí me cafare contigo. 
Vanfe hs, dos, yl'iled T^e^^yd 

* , ÎMI C 
en laberintos deltas fendas yaze ^lyo á m 
del fabio Malgcfi la gruta rara, la fiera.j 
tan admirable,ociihajy tan incierta^ í l ^ . Dü. 
q^e ia Sirven las aguüs de antepuerta, 

' ^ n temor de fancatticos agravios 
penetré ]ás corrientes, y vidrieras, 
y vi la gruta, llena de Albolabios, 
de pedaxps de cftatuas, y de esferas^ 
entreÍíbrosj que fon los m,udos labios, 
efqueletos miré de hombresj y fieraSj. 
h Ti or davan las fombraSj, y podin 

, temblar delk la kr/.i fnrma Jia. 
"En ru:lflbrcgos.fenos me h n llamado, 
hijo de Cario Magno, y era vn viejo, 
que con fu larga vida ha pqi fiado,, 
hijo delt iempo, padredclc^nfejo; 
mírate (dixo) óRey» en eíTe efpejoj 
mil ém^j y no a^e v» entre fus ciiltaks, 
que fueron los reflexos cefeftiales. 
Una hermofura vi tan foberana, 
que fudeydád aadoracion provoca» 

Sejf. Merques de Mantya? MarSmor, de Sol, marfil, de oro, nitvL y graní, 
• ojos, cuello, cabello, frente, y boca;; 

Aiar. Y k iiTgrata . . . . > . J / 
que con fus dcídenes mata. 
de.araores al mifmo amor. 

aquí mi admiración, ó ciega^ vana, 
al efpejo da faueita, el criílal toca, 
vn niño pareció, pue afsi procura 
l o ^ alcfpcjo ve, que csfu figursé 

^püngularmugeiíya tu belleza 
impreíla fe^uedó en mi fantifia, 
copiar podrj de ti naturaleza 

Cond. D 
ye iva 
nuevi 
amoi 
ácíla 
que e 
quee 
qüee 
yepr 

I-quer 
r o B i 

oBía 
á ray 
que c 
y que 
que;: 
yqui 
todo 
com 
cun ( 

/ copiar p( 
Vqur.ntos ^ .w 
. DixomcMalJefi : ü quVbas mÍ iSo¡ 

;ios de hermofiímcria,' 

Ríjr. Hermana, yo te pcrdi 
djchofamcntc. Irf. Por qué? 

ifey. Porque la cueva enconué 
donde vive Malgcfi. 

, I f f . Hublole tu Migeftad^ 
Rf/. De años, y d»iKÍi cargado, 

al monte fe ha retiradov . aunque le pefe á U fo, tVnalñaTatl 

• , r - previene el h.do, 
Seguran Qervo lleudo, que e n U f r e t e el tiempo eíb fortuna uigrara, 
llcvava va árbol feco, y pareció mas vive fin caerte confi ado, 
que en los brazos del viento diligente mientras el oro no peynares plata, 
vn pmo de eílos montes fe mo^ia: . y yo pienfp adorar etírnaniente 

1 Tnn\° r ' ' ' " T ' y ^^^ hermofura que copié en la muerte. 
2 donde fu fangrcen el critbl heñía, /«/. Grave prodigio! 
tjS ry^ '^^ ' ^^^ ^^bicndo,. Marf. Elp, ja mi.aernío.' 

LeL^uejuzg^varcrd^rododuciio r . . <, ^ , . 
Dcvii ' 

quei 

de V 

? feht 
\Co.A 1 

qu'" 
f que 
í Sefli 
V f ? ^ je juzg^va fcrd^ rodo dueño. /« üquicn mirSra en ei mis fieros! f W 

ri, pen4fco ,qucSol agrados hize Mar.Q^ hnvicr^ n é fj vív.fovc ta f W q i albi 
t i sn tc icnlb i fadcfccnJ íacwcUra , ü .)oí lo toairVaici: ; 

fVir' Ift 
'I 



del docto 
o naceiltfy. Los Monteros 
10 para,Siguen con loi lebreles algún ofib, 
; y yoámararfaldicconelazero 

la fiera.iJeKí. q defciéde el ü f fo al valk . 
eI 7 . Dite á cíla gente barbara,quecalle:. 

Z^Mfi. Sale el Conde. 
Cond. De á los cavallos el prado 

" yei va, y flores, mientras vengo: 

uerta, 
iicrta, 
3 S 

is, 
) S , 

as, 
liibioS} 
leras, 
ia 

imado. 
'¡ejo, 

Jo: 
ejoj 
italcs,. 
s. 

icay 

>cai 
a. 

nuevosefpiricus tengo, 
ainoi,defpues que hs llegado 
á tila Aldea, que es fagradO, 
que es depofiio del dia, 
que es centro d 1 alma tnis,^ 
qüe es esft ra de luz bella, 
y epiciclo de la Ellrtlla, 
que me influye, y que me guia» 
O Btancs, quanto me debesl 
6Blanca, quanto te debci 
á rayos del Sol tan nuevo, 
que cuydados no foo leves? 
y que figlos no fon breves? 
que dtfmayó no es al iento? 
y que pelar no es contento? 
todo es alegre contigo; ^ 
con quésL bosque lo digo! r s 
con qué fuerzas que lo íicutol $ 

Sa/e Gil. 

ra> 

criar 

^ i l . Yo deücrradüi í flTo no, 
^ qué dirá quien me topare? 

fie)iapave,ó finopatej, 
; qué culpa le tengo yo? 
' pagúelo quien lo comió. 

V. .a. iCond. Eílá en cafa ÍBlsnca bclk: 
ado, ^ o me pcfcude por ella, 
ta, ji que es vna muger perdida, -
o, ' ' de vil Marques ella parida, 

^•yiiíÍ|lhombrt: que vino á vella 
í fe lia llevado aBlaacaflor. ^ 

, Co. d. Téij traydor la lengua iriudq,, 
qur tp mataré. Gil, Sin duda 
quí cftc ha fido el malhechor. 
Señora, aquicfláfcñor, 

frcpuíc^quiere la viña: 
e l íeale^e, no me riña, 

.albricÍAS, albricias pido. 
Sak Blime», 

late. 

fieros! 
eíi-ofo 

M' 

MIR^A PE MBSCVM f 
'fSlan. Necio,de que? 
bí/. Que ha venido. 
Blan. Quien? Gil. El padre de la n ló^ 
Blan. Tus limpiezas maliciólas 

ya no fe pueden fufrir. 
Cand. Al Al va he vifto reir 

llorando perlas, y rofas 
en ellas felvas hermofasy, 

Blan. Qué mal puede aver TOJteftb* 
y á vu dulce amor tan honcíto, 
q^uicn los brazos le negó? 

^éraHítle. 
©/ .Toma , no lo dixe yo! 

mas corrijís avrá prcllo. 1 
BUn. Mi dueño. Conde, y feñor, 

como vienes? Cofíá Blanca'raia, 
como el que cípera, y confia, 
con cuydado, y con aradr: 
vencido, íi vencedor j 
vencido de tuhermofura, 
de tu fee conftante, y pura» 
vencedor, como Soldado, 
y en efeto enamorado 
con razón, y con ventura. 

Blath Yo Conde, y efpofo tuio, 
peui á la Infanta licencia, 

ha íidc, que en tu aufcnci» 
tuvicflc valor, y brio» • 
Aeí ta ls laquehazeelr io 
me vine muerta dcátnores^ , 

^ "y apenas fentidoloies 
qu.mdo mis ojos miraron 

• • vnaiiiña, quecmbidiaxoa 
las eílpeiks, y lasfiores^ 
A la luz pntnera el paflb 
primero que dio en la vida,, 
llorar la vi enternecida, 
como 1J fuera ál Ocaíoj. 
y a no ver que en eíle cafo 
fon comunes perlas talífg, 
peníára que eran feñales 
deídíchadas con razonv 
pero no, que en todas fon 
las lacrimas naturales. 
Llo ióa l fin, y yo reía 
coa gozo de ver, fcñor^ 

¡P 
'l 

ané 

-n, 



rf. . . El CONDE ALjlRCOS. 
que era tuya Blaticaflor, Con, Voy fin miedo; 
lio me acordé que cratnia: 
la Infanta al fin nos la ctia. a, 

^¿gque j^^h rhn Tkk» 
' qu^Toy tuya, y foy dichofa'^ 

el color has demudado? 
que tienes? qué te has turbado? 

'Co»> O fortuna rigurofai 
B¿a. Conde recibes pefar 

de vcf te con prendas mias? 
teenfjdan mis alegrías, 
y te has canfado deaniai? 

Con Blanca no, pero al contar, 
qu2 lu vilte por m« amoc 
dolor, y gozo mayor, 
me ha c^uicado el alborozo 
de la memoria del gozo 
la memoria del dolor. 

í /4 .Fue, ConJcjgr^n turbación, 
nodifimules coonjigo. 

Ce». Mal íiiziera y afsi digo, 
qui con ciega indignaciou 
mcdeicubrió Ib afición 
la Infanta y aora temo 
qu: cft; favor tan fuprcmo 
no pare en algún petár, 
pues no fentir, es paflar 
de vn cxcrerao'en otro extremo, 

BU. ^ciegndcfconfianza, 

buelvcms ádar e lTimno, 
Cttt. Si daic con efperanaa 

de que ne ha de aver mu Janaa 
en mi di ha, y pediré 
qusen publico te la de, 
•por merced al Rey. ¿t. Señor, 
bien lo merece mi amor. 

Con, Tuyo he defer. SU. Aunque pefe 
ala IiifiGtí. Cott. Sifcfiora. 

Mía. Gran dichaJ 
CÍO». De quien te adora. ^ I . ; 

Sla. Dulcc bienJ Co. Mi fin es eÉ-, 
B.'rf. N o ctfle tu amor. Cos. No ceílc/ 
£la. Uete, pues. 
Con. Contigo quedo. 
BU Uás fin miedo? 

Juntos vamos. 
Con. Qakn^Sla. Losdos^ 
Con. Pues a Dios mi Blanca; 
BU. A Dios. 
CE». Oívidarafme? Bisl. Nopuecfo¿ 

Vafe eí Conde. 
N o podi é olvidar, bien digo, 
aunque fe caigan los Ciclos, 
pero podre tener zclos 
dilsintulados contigo., t 
Ay erpolojay dueño 
como me has dexado lleno 
el corazón de veneno! 
qué la Lifanca quiere afsií 
tened 'aítimade mi, 
alto monte, talle ameno, 
Nt)quí(edefconfiirj 
y encubrir la pena mia, 
que amante que dcfconna 
dá ficiones de eltimar. 
Aoratatgacl pefar 
que en el corazon me ci< xas, 
puc» de mis ojos te alexas • 
l'alg in, Glgaa com i cntraronf 
pero quundo fe aliviaron 
los pelares con las qucxas? 
•A Palacio buelvo,Ciclos, 
hija^ y elpoíb me llevan, 
permitid qa.: no íc atrevan 
mas a mi «mor eftos lelos, 

Gü, jiB^rtohi ÍAputrta. 
^ ''it, Blanca eíía llorando duelos. 
• nos ván, y vienen otro?. 
Gil. Aqui,aqui eftamos nofotrosji 

que ticnf s? BU. Zclos tiranos! 
todo lo cfcuch^is, vi llanosj 
Dios me libre de vofotros. 

Vanfe y faUn ti HaTq»h,ylA lifatíta; 
íáár. Y i que bolvilte á Palacio, 

desando montes, y fieras, 
oír, feñora, pudieras 
mas atenta, y mas de efpacío 
mis quexas, y tus mudanzas, 
ttiidefdicíia,y tucfucldad, 

/ / / . Como he de tener piedad. 
quien 



m m m 

DM HOCTOK MIRJ. DE MESCtM 
quien de mucrteí, y venganzas Verfc vn alma con amor, 
alimenta el pcnfamíeütoí 
H a de eícuchar con rigor 
lo que tu 1 lernas amor, 
' y yo llamo atievimiento 
Quando vsó dilcreto amante 
de lenguaje tanvillanoí 
fcd, Marqués, mas cortefano, 
hablad me de aquí adelante 
cneftilo ruperiorj 
el que íir ve y galantea, 
ni le qucxa, ni defi-a, 
ni aun ha de nombrar amor. 
'M^r. Cou fusdcfdenes mezcla, 
qué I igor! Inf. El Conde viene, 
y a la pueita le detiene: 
aquí iuduílria, aquí cautela: 
PuvS que tu, y Biancsj Marques, 
bien os c|uereis, a mi herma ao 
fupiicaic que la mano 
fin mas dilación le des, 
que cito combiene a íu honor. 

Saled Conde. 
Con QuéeseiloqcfcuchojCiclósí 
Mar. Si cs qyc fon hijos los zcios 

de la cmbidia, y del amor, 
quien zclos pide, amor tiene, 
ni negar, ni conceder 
íeiá bien, podras hazerj 
mas voyine, que el Conde viene, 

Inf. Conde, bien venido feais, 
novedades hallarás, 
pero delpues lo labras, 
quando de efpaeio me veas, 
aunque tu todo lo alcanzas 
con difcui fo, y con razón: 
deidichasde bhuica (on, 
no (olamente mudanzas. 
E l Marqués de Mantua, y ella, 
y o me voy, que viene gente, 
indultriáha íido vs.liente 
contra el rigwr de mi eftrella. 

Sin duda que cs el mayor 
tormento que el hombre alcanza, 
pbíTar de la confianza 
aküuda^y al tcmon 

fee feguia, y faílifccha 
cercada de vna íbfpecba 
rigores, y tan eílraño 
que fi viene el defengafto 
<a,íi,cafi no aprovecha. v 
Blafoné del mas dichofo, i 
pielümi del mas querido, 
ni temi favorecido, 
ni corcfpondi quexofo: 
ya infelize, y fofpechofo, 
fin confianza ninguna, 
de la esfera de k L u n a 
caí en brazos del temor, 
por que vá dando el amor 

LÍOS paflbs de la fortuna. 
Al Rey quiero luplicar, 
que me dé I Blanca, y fi ella 
fin dudar, alegic, y bella 
la mano me llega adi r , " 
no tengo que fofpechar 
no ama a\Marqués, porque cs lian® 
que no vive vn cuerpo humano, 
teniendo con divifion 
en vn puefto el eorazon, 
y en otro puefto la mano. 

SakclRej. 
r J ^ t j . Conde, tus brazos aguardo} 

blafonandoecernamence 
ds Soldado tan valiente, 
y de Francés t.in gallardo, 
en hora dicho fu vengas, 
pues como Ccfax vencifte, 
tus Vitorias meefcrivifte, 
laureles dichofos tengas. 
Conde amigo. Cmd. E l q en tu bccá 
mereció efte nombre oir, 
bien fe atreviera á pedir. 

Rty- La mitad del Rey no espocol;. 
CoH.Blanca, leñor. Rej.No proíigas, 

ni explicarle amor pretenda, 
qucbaftaque yo lo entienda, 
no es meneller que lo digas. 

Sale U Infanta., y Blanc a. ^ 
/ / ^ f - Por vida del Rey mi hermancfj,' 

y por b s Ciclos, que es mas 

quítn 
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juramento, que fí 4ás 
al Conde Alarcos la mano, 
y te arrojares á fer 
fuya, que el alma te aflija, 
dando la M u e r te á tu hija, 
pues la tengo en mi poder. 
iYá publique mi venganza, 
ya he conteííado mis zelos, 
ya he) urado por Jos Cielo?, 
ni clemencia, nt raudíinza 
puedes cfperar de mi. 

/ ^ B l a n c a . Mal puede avér tiranía 
^ en quien es la luz del día. 
/ - ^ I f - No rae his de obligar afsi 

' / / entre enojos, y pelares 
necias las liiunjas Ion, 
lamiyorobligacion 
ferá, fino te catires. 

J.Blun. Y como quieres, faiíora, 
/ / f " que a venturado nú h?nor, 

no con efpo nda al amor 
de quien me eltima, y ador. 5 

/Ajnf ' Barbara, calla cíH injuria, 
V 'f labios no abras, 

porque ioncftas palabras 
elementos de mi iw|arla. 

/y '^ lm. A quien crescorrefponde, 
' i feñora, ten cocnpalsion. 

^ / j f . Efta es yí refolucioo, 
• . f ó fin hija, 6 fin el Conde. 

Rí'jf. Blanca hermoíajátus cuydados, 
que en la memoria los tengo, 
dichofo dueño prevengo, 
que dexará coronados 
de blafoncs, y trofeos 
los timbres de tus mayores. 

Bl«n. Aqui logro mis amo>-es. 
I f í f . Aqui mueren mis defeos. 
Ry. í\l Conde tiéÜts aquí, « 

menos dueño no merecesi 
fi micuydado agrdeces, 
dale U mano.i»/. Aydemi! 
fi fedeípofacouel, 
tere aflbmbro de mugeres-

Bl Dime, leñera. Tnf, (^lé me quieres? 
BUn. Y ^ué ferás icaa cruel? 

AL4RCQS. 
Inf. Nu provoques mí paciencia,' 

d.irc exemplo de crueldad, 
afpid Icré ün piedid, 
tigre fere finclemencia¡ 
á tu hija daré muerte, 
y aun te la duré á comer. 

Blan. Amorj quétengo dehatcr? ¿p, 
trance i igurofo, y fuerte, 
confufa elloy, eüoy loca, 
perdí Ja toy ayderai.' 
quando quiero dezir íi, 
me cierra vn hijo ¡a boca: 
tieneme eí amor tirano 
enere la gloria, y tormento, 
coíiio el enfermo fediento, 
que cisne el agui en la mano. 
Q u j n d o lü5 labios fe arrojan 
á t>eber, elcorazon 
tiemieiido iu perdición, 
les detiene, ellos lemojan, 
y queriendo profeguir, 
el temor k ŝ embaraza, 
la fiebre los amenasa, 
y enti e el beber, y el viv/r, 
mird luchando a lus ojos, 
conladudoia inquietuiJ, 
iasñnfiisdclafalui, 
y el ligor de fus antojos. 
Alsi yo, trittc, afii yo 
temo, dudo y me fatigo, 
íi> quiero dezit y digo 
vn fi, que no es fi,ni noj 
porque en ellos accidentes, 
aunque el alma le ha firmado, 
fe queda mal explicadoj 
entre h lengua,y los dientes. 

Con. Elte filencio es dudar, 
ella duda es no querer: 
íi la ha turbado el placer? 
fi la fufpende el pelatí 
Amor quehede prefumir? 
qué es turbación? mas ay Cielos! 
bailar en todo confuelo, 
no « bondad, es no fcntir. 

'-Sría mano feñal es, 
que el alma fe correrponde. 
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DEL DOCTOR Mi^A MESCVM 
fera la mano del Conde, 
Cendo el alma del Marqués, -
Reloxcsdercoiicertado, p 
Blanca en fuS' acciones yá,!' 
porque la mano noettá 

' Leu el numero que ha,daíio. 
^ y defengañociuel, 

y qué tarde que venifte! -
Híj. Como, Blanca, enmudccifte? 

pálido lie viftoclclavel 
de tus mexiilas, rcfponde, 
qué ticnesí qué ce ha turbado? 

r, el aver callado 
rae ha de agradcccr el Conde: 
fi en la mer ccd que me has hecho 
conozco el honor que gano, 

^ no le rrfgai é la mano, 
fi abrt las puertas del pecho? 
pero foy tan dtfdichada, 
damc,,l'cñora,liccncTa. I 

Itf. Ay prueba de mi pacienciaj 
eftaSj Blanca, porfiada, 
inirá lo que hazes. Embiítan 
mis tirarros defvarios, 
valor tengo, y tengo hcios, 
que tus crueldades reliftan.-
desho]e, pues,tu rigor 
vn clavel reciennacido, 
qu3 con hija, y fin maiido, 
no queda bueno mi honor. 
Por dueino al Conde he acetado, 
digonjil vczes quefi. 

I Con, Desame penfar á mi, 
' pues tu, Blanca, lo has penfado. 

^ey. Si el cafarfe es bueno, y lanto, 
malo es fin duda también, 
pues que queriendofe bicn,. 
eft os dos, lo temen tanto. 
Bien hago yo en dilatar 
á mi jubentud gallarda, 

4os ' hoá¿s que mi Reyíio aguarda, 
' y que tarde ha de lograr. 

Con. Desí mifmo defconfia 
el que de Blanca ha dudado, 
pues en 4czir, que ha petií^d? 

fer yo 

la mano, Blanca, te doy. 
Blcin. Y yo para agradecerte,, 

t i almai inf. Echada es la faerte, 
a ttev iofe, muer ta foy: 
fies raí dolor fin fcgufido, ^ 
fi fon locos accidentc5, j 
feiié grima de las gentes, 
aflTombro fcré del mundo: i. 
oycsRicardo? 
Hdbla.con Ricardo al oída,y vofe. 

Con. Señor, 
quantoi l mira eminente 
en los mares del Poniente, 
y los mates de la Aurora, 
me da alegre parábieo_ 
(dixe mal, todas las coías, 
ó corridas, ó embidiofas, 
mis glorias inmenfas vén. 

£ k . Conde, tu amor reverencio: 
mas quardo en iluílre mod» 
no íe puede dezir todo, 
es retorico el filencio. 

Con. Denos vueftra Magefl:ad 
)a mano. Rt^. Uivais los doS 
muchos añus; tomad vos, 
y vos Blanca levantad. 

Con. A la Infanta mi íeñor» 
pedimos también la mano. 

/ r / .Qué te calafte villano? 
Co«.Si, porqueBlancü me adorí. 
I f . Y mi amoit Co». N o lo c rd . 
Jnf. Y mi efperanza? Con. Fue flor, 
Irrf. Y roisfavcres, traydor? 
Con. Nunca yo los mcred. 
B'rt. Déme l u Alieiala mano,. 
Inf, Que os de la mano, bien es,, 

la que os ha de dar defpues r 
el caftigo mas^ullwio. 

BU. En tu clemencia confio. 
Inf. Ha faifa, que me has, quitado 

el efpofoquehe adovado! 
í/<t. Ay, rtñora, que,erajnio! 
üty. Dale tu nreia eftcdia 

a Blanca, como es vfo 
en mi Palacio, que yo 
le daré al Concicia miii 

> I 

lí 
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10. _ EL CONDE JLjíRCOS. . 
regala á la iicfpofada^ • — ' • ' Bla. Elie no es modo de hcnrar 

Mí' 

Bgafaja íu belleza: 
vea Conde Cm. Vueftra grandeza 
vive»ieñor,einbidiada. -Fímfe,. 

í/tf. S o k he quedado (ay de mi!) ' 
deffos favores me pala. ^ ^ 

luf. N o cftá bien a quella mela i. - • ' 
donde ef t i , fuf ídíauqui . • • 

SU. Sobre l altos me moleitun,, -: • < • 
colo.rcá nitban mí caía, . \ 
eílas honras perdonara, . 
por el terrlor que me cuellan. 
Yahecomenradoal t iu i r , • 
el corazoaianef t rechoj < 
qae no rae cabe en el pecho, . ; 
1 iuendo. í lú porfalir. Sfc¡mUm:fa^ 

Htf. Q^ié ame yo fin efperanzii 
q u j adore yo íiu remedie!, ! 
montes fe poiienen mediO}. M 
paíTiralos mi vengunza. í̂ H 
Ningu.i conlueto prom¿t3 
c lamorea mipefar, 
í lnofufrir , ycallai-. 
poned a'í vn tabui^etCi 
y cante Porcia, que quiero 
aumentar efta irilleza^ 

Sientefe ya vuUra Alieza.. 
/»/ . Dadme agiramanos pri mero 

"Mí ¿4 
•ta 

í f .Hic 
ludan 
iingien 
la ex6C 
i . T o c 

rn 

a cucrÍ9da,,reñota,. 
yo rae laboré defpues 
de comer^ ¡nf.. Es ignorancia, 
fi vés que eu Italia, y Francia 
ceremonia, y vfo es, 
a las honras que yo cFrezcO;,. 
qué Fraijcélare negó? 

5/<í.N.o&.pu:deercular?'í / . N o ^ 
Bla. Pues íi es alsi; yo obedeze&i Cielo; 

honras dadas detía fuerte, 
halagos fon de la mueriej ' 
lifonjas de la traición; el alai 
qué agua es efta>- 1 ^ 

EchaUid:/nfaitm fangvt en lugar ^e 
I»/. Nr.pcsvozes. ^ ^ 
BU. Dime, íeñqra, que has hecho? 
/»/, N o esuada, roísjeg.a l i ptchojv 

es tuya, no la conoces? 
BU. Dime fi ha íido aroenszai 

d fi fije'el mifmo rtgorr 
matame preíto«f dolor, 
.que.el alnií me defpeciaza-
\ ér ella fingte en Hits manoS.-

Inf. Es dciirce lo qnefuera, 
a tu fangre fe vertiera^ 
a vi los ion. Bla. Y no vanos; 
qué fobrelaito me has dado!" 

f .Por 
íin tü 
come 

Vn 
f . S i J 

de vt 
./í. An 

queí 
f.Ho 

, . l a . Gi 
' • / .Li 

cijyi: 

Coíit. Pote. Inhumanos fon les zelos, inf. Siéntate a comer, NO puede?/' Ó : 
i - j . - r 1. .1 • . - r í/-. íii pues'é fU'embidiofa rabia, 

añade iifohja el fer i ' 
mihiítros de fu venganza. 

Skntxnfe l<i Irfuntaen v»ifí¡la,y B/anÉa 
en vn tukifCte yjtiwtftda las d.iwai ia 
mefíL, di:ií aguamaim í 1/l Infanta mh n-
trai cjtUtaBoi'cii^ yBla/i^a'fitvef^íólM-

lia,yjhte fímrdí} c^.i'vni^.rfo di ;1 
placa cínpitare jf vn coY¿i^on 

ic Sime Joquedctcriniiias, 
que aquí e'lía. Voneélpl'ac / yafe^^ 

í»/: La aóctca es fiera, 
dexalo ai» falte íucr.ir 
íírvan damas, y.meninasr 
agua me diíic, y aora 
agua inaaoS' te he de dAT». - s' 

quj la alteración, y el miedo 
l o f fentidos me h^n quitado, 
Quandové fangre delatuej 
buelve atrasel Elefante, 
por que es aniaul prudente: 
d é l o que tu Alteza mandá, 
huir ferá mas-ooídura 
íi es cl^aguníaPigro pura, 
que puede feria vianda?; 

M f . Efpanto^de poco t ienes, 
obedecerme no es leyí 
Blajjta, porvida d e í R c y 
que me enoje; Gno vjtbnes. 

Bla. Por e fcuwrtus enojaos 
Légo-el corazon tuibacio, 
callad lengua,híiblad cuydád'o^ 
icnüd alma, jk rad ejes.: 

u*. Í>¡ 
I Ill.lS 

i o q 
la V I 

hf.Y 
mi" 

Ela.L 
ma.y. 

qu£ 
esf 
Peí 
pe. 

,1 juf 
a l 
pu 
qu 
ho 



irar 

ncia, 
ancia 

zco, 

fuf. No, 
iezcoi 

DUL Ts-OCTOR 
ít cítifUri yfuntafe lí!üKca.cttd 
takiretiijlas ¿¿miaijirvm. 

ft . Hidrópicos del enojo i' 
iudaii foiiicgo en lafaña, 
jngiendolcslüdeíeo, 
k cxccucion amenaza. 
I , Todo es turbación aqui: 

, í juandoíe ha dado por ficílai 
Cielos, comida como efta? ^ 
no acierto al plato, ni en mi 
baUiLvazonroileniido, 
el alma fe ha deímayado, 
1 a meiiiona le ha tut bado, 

íg^r «--i ^^ilc'ii-ío í'e IW , 
^ ^ Pot que mü llama» c t a d 

- hecho?, , turbación, w i ecato? 
ptcho ' comcBl.»nca de cflc f la to . 

Vncorazonby enel . 
f . Si BU. Dt quieiií 
/".Rigor l o l w h -cho, 

de vna florcon m roxio. 
la. Antes pienfo que es el mió» 
que faltó al plato del p^ciiP* 

f , N o puede fer tan p jqu 
( í . CüVi*l tnio, í ipoi .h. i 
¡j/̂  L i fangi ent) tedezia ii 

cuyo et? £1^ Parece fu tño . 
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Ua. bi 10 llego a prelutnir, 
j i i . is l i lolohede vivir 
lo que tatdaie en cieclloi 
la vidadil t< a;sí, 

!«/. Y yo con cito conSgo 
mi vengara, v tn calUgo. 

Efíd. Luego tS de mi hija? l»f. Sú 
Ualgunie Dios! penfamicotOji 

no os re,prime cíla violenci tí 
que a vezes tener pac'cncii 
es falta -de l'entimicntoi 
Penetrad vozes, t i viento, 

I pedid defta tiranía 
jufticia,vcngaza mia, 
a los Cielos baxad luego, 
pues fois rayos hechos fuego, 
que micorazonerabia: 
hornees , fiéras, moatcs>Ci«o^ 

MIK^ b ^ MESCrM 
dadme entrelaltimasfuria» 
,para vengax injuria. 
delaembidia, 'y de ¡oszelosí n 
misojoi fon xnongibelosr 
como cásca la no ercicoden? j 
y mis qusxasno tranfciendea t 
las celelles yidrierasí : 
como de las orjze esferas -
irasde Dios no dclciendjsnl 
Eres Circe Gn piedadf 
eres bruto fin tormento? j 
pero vengar es razón 
efta no vrita crueldadi ' 11 
en t i no, que mi lea 1 t a i 
4ia defatíraimpediUo, » • 
pero en mi pecho icncülo . 
l e ludcmof t ra re l r igor , ^ "I 
que tan poco es fú dolor» , ^ 
quf huvo tóeilelter cuchillo* 

inf T í n e d sj eílii loca prello. 
Vafe ¿ daremd aMio.ytUn'-nU 

las manoj^ y fah» el Ütyyj deffHtít 
ü Cmáü,] (l Mit' 

queSé 
5/4. Temeroía es la maliqia, 

juHicia,CicloSijuíUcia.^ ^í. n 
Rg. Quien da tfT^s vozes? qes cftaf :I 
lyf Blanca en cuidado me ha puefto, 

arrepentida de fer 
del Conde Alarcos muger, 
perdióel leíTo.. R t j BteudeÜ» 
quandodudava, y temía, 
que era f Uta de placer. n 

£ h . R.ey de Francia, hijo dichofo , 
de Cario Ma:gDo, yo efpero, 
que has de fer can jufiiciero, 
como tu padre ftimofo. 
Cai t iga jR y poderofp:, 
fin qus lu langfc perdones, 
las barbaras finrazones 
de vna mugcr tan'villana, 
que dá abcber fangre human»» 
y dá acomcr corazones. 

Ref QuélaUim^! C ^ c cuydadol 
Con. Poco duro mi alegría; 

pero qué mucho? era mía. 
0 B i BU. 

' i' 
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Blmc. Sí mi Mal te h i hftimndo: 
como no te has i.nciigftado» 
con ju í l ida rigurofí, 
contra.vnafiíraemfaidioírt, : 
que ha deshojado cruel 
la purpura de vn clavd, 
yeicorazondevnarofa?. í 
Coudc, dadme vos lamuettc, 
pues perdimos eftc dia 
claltnaquenósvma, 
muera de yna mífhia'fuerte. 

Rcj-. Mucho mqJaftimaelvei te, 
encerrad á B'^nca aqui, 
mientras paíii el frciícfi. 

£la. Qné ce quírties íia cíftigof. 
Inf. L i temaíjene conmigo. 
Sla. Elpolb, bol ved pormi. 
Inf. Conde. 
Cond. Qué'qtiereis? Mitad 

coa qujca os avt Í5 cafado. I 
CóHd. Scíí es^ vos lü ivsis íuibadd't 
Inf. N o dcais, Conde,verdad. ^ ^ 
Cond. O es dcfdiclia, o es crueldad . 
Inf. Es lo que vos nofenris.. 

lo qfúc íofpt'cho 
^hc^áffíbíafac IParis.. 

S I cmúÉ^4KC0S. ti l . 
lo que lequexófur ióñ; 
ni he de dudarj.fti femtir 
vnataraodepcíar;. . 
y ello no ha fido dudari 
no fue fino difcurrir. 
Dc-xadrae vanos afitojos, 
ninguna guerra meden, 
á BUnca quiero por fee, 
amor íertcmoslos ojés. 

Saít Blanca á vm réxa. 
^ ^ ^ cianea a vm rexa. 
• Conde, mi bitn. Cm. El amor 
^ trae vna voz a mi pcchu, 

I 

que las nkblas ha^eshrcfro 
de mis du-iaSjjí tcm&r. 
Quien eílá fu «rá RjtéBdiii, 
como puede éliir dülíafl^ífe 
quicu tuvozelUeicuchafido^ 
como puede eítár remiendü? 

'Sifitf s que buííva 4 mÍYai, 
quiero ver fi eftoy duHoi^ 
porque en viéndola,.es forzólo. 

/ adorar , y no dudar.. 
Pcníamicncoíj ay glojii^íSi. 
Corazon, ay dudas? Noi. 
buelvo a vcrquienmíí'fvamó, 

¿ucrzaesamorj-yalsi vij ' . 
yala vi, no ay quc télDCî  

J O R N A D A SEG,VN.DA. f 

K üiií..Como me ndgíiis-í^iVérts, 
» fi mi propUfüru;;os tacii? 

encerrada tftoy por loca", 

^ilett CoM, Jpla, 
Cind. Varios peofanncntos fon 

los que baiaUan Conmigó 
comb es terrible enemigo 
¡Apropia iníáginacioni 
Penlamienttosituft violentos^ 
que quíreis?4^ue defvariéj 

f y de Blanca,defconfif? 
CÍTJ no, raas ptnlamientos, 

Fauiiquecn mi juntnnda cfté, 
|l mi penfamii-rtco tirano, 

lo quám««dix;vd villano, 
lo que á la I.Tfant I efcuclic, 
Jo que me advirtió zclófn, 
loque el Marqué? reipondió,, 
lo que Blanca le iijíbó, 

y no por vucíti o& am.orcí;. 
Mi dueñoj.afnorvosfecucrdf, 
que no es locura el amar, 
nileca-fcJia deilamdf 
quien por vos el felio pierde, 
Fuiria medióla ccHÍioo, 
qufxas mcrJió el fcntimictoj 
el qucfíeare mi tormento, 

^ (ÍTc folo efta en raaon, 
ñ Cohd. Cobrándola vida yóy 

darme quiero él parabién: 
r no eítás loca? Nr-, m. bíeti, 

au nq.ue ,cn no tíUrl j, Icníftc r , 
l a q ü c c b m e t i c v r ^ ü a 

íJe vna¡l 
quandc 
que lo! 

oíid, Qu 
íjuécc 

iU. Lúe 
ííj^.Mil 

es tal H 
'I cofae: 

que fe 
ihira c 

Fi^c, Pi 
^iijl-lc] 
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la v t i 

Cmd.Ai 
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qucj t 
Vncoi 
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del pt 
í;afoí 
p t ro I 
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(¡que d 
7 el val 
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ceíTer 
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no da 
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LBL DOCTOR 
de vna hija, eftará cuerda 
ijuindo mas pierda, 
que los otros locos fon^ 

ond. Qué enigmas fon eftasj d'i?' 
que corazón has coinidof 

tía. Luego no me has entendidoí. 
ond. Mibien, lo que prcTuini 

cí tal que no pienfo en t i lo: 
coíii es. tan atroz que hallo 
que foy cruel en peníallo, 
iriira que fuera en creello. 

Bi^c. PrcfUme^ pues, vn rigor 
^ i n ley, linrazon,. ffn vfo,, 
" ja Infanta^D lamefa p u f o ^ , 

l í ivtíbíicBlancafrar: l ^ L ^ ^ 
Cojsd. AquianimarlíXonv¡cnc> 

eoufolarla es mencfter: 
ha miíerablc niugcii 
qué juilas querellas rienc^ 
vncorazon gcnerofci? 
Blanca no fe ha de verccr 
del pefar, ni del placer, 
cafo ha fido Joftimofo}, 
p e í o n o fe h a dclÍEnti c 
î e moda, que parezcamos 

I ; ;que derrazon nosíphvamos?.-
¿el valor cttá en íufrir 

^ JGS golpes de la fortuna 
'•_ con vn rtdiro al mivi, y al bienr 
' •. vid«: Je; Ciclos níisdfti, 
' / queal fin la de ambos es vna, 
/.l^que vengnnzaavra, y ccnfuelo,, 
H.ycallen, knort las quexas, 
•;' íal de prifiones,y rcxas, 
; fingeguño,iiiegrael Cielo 

de tus cjoss y entre tanto 
!•• dame vna mano. Bla. Y aísi 
•I ha 1 as, efpoíoj que en mi 

celTen las penasi y el llanto, 
por que entreglorias, y enojos,, 
mi corazon mas vfano, 
coiila gloria de la mano ' 
no dará llanto a los ojos. 

CcrJ Lf-s brazos hecho 
y n paffidiM ̂  amor 

fí 

Mlfi^ DE MESCV^. 15. 
por donde paflé el valor 
de mi pech .hafta tupecho.' 
que por las lineas, y venas, 
darás fuetza al alma mía, 
para templar I3 alegría, 
para mo derar las penas. 

Une. Pues-íi tu ellasconfoíado, 
y vno nos hizo el amor, 
d tz i r , podré amt dolor, 
que la mitad ha faltado. 

Gitid. Vcte,y ceíTen tus enojos: 
priíl'a- la di que fe fuera, 
•porque aílomadas no ¡viera 
hiS lagrimas amis ojí>Si 
que como las re primian 
los esfuerzos que yo he hecho* 
recogreronfeencl pccho, 
y.yá de golpe faliati. 

Salt /Re/. 
Kíjí. Coftde, cu triíleza es mucha,. 

citas lag limas, qbe ÍoTií' 
Cettd. Pedazos del cotazonj. 

Rey Chüüisnils imqjtícucha. 
Tupadi e, gran' feñt)r^de qaitn biáfona 
el mundo, que m5 libchos I m divÍBas, 
y en dos ifigilas ;p«fo vna Corona 
de los Imperios Gi r.gos, y Latinos; 
i'a vida de Cario 40 na perdona, 
por la muerte cruel de Valdovinos, 
porquc.cot> ífer piadbfí>iy íer ChriltiaQ*? 
imito lajuftitja deTrfcjíirto. 
Iniagt ñVres fdyá y rafgo breve 
de Dios llaman al Rey ülgiifios Sabicsí, 
porque ébAlanzn^ fieropre igu-ile? debe 
pefar, tín txcepeiorf nu&tlros agravios.* 
aqui paíma la longua, y no 
temiendo qire al abiit mis tritlís-laíjios, 
el Cielo ha de tronqrjy fentimientos^ 
han de h¿zer a mi voz losclemjsncos. 
Bknca , fin tu licencia era miclpofa, • 
quCíimonos los dos lccrct¡amente 
y aísi denuertríj amoi ñafio vna-rofai 
de quien vivás fetán eterna alíente 
mis ojos, era Flor lamas hermefa, 
que eii los felizcs campos del Ófiente 
á U íiía, y aibor de la mañana. 



flí I 

fuente, que o í la r i b e r / d d n w u j ' í c S v r ^ ^ ^ ^ ^ 
que vida, y r,obre pierde a] prmer C ^ a f a u l ' r ^ ? 
jRzmin, que an vefdor,y pompa y L , qu^ ¿ f c T 
al trarmoDcar el Sol ( ó duro CHib: 
corto v i v i H c ^ e í t i n ó k f u e r ^ , i o h o ^ h ' T ' ' ' ' ' ' • 

^ e s n .c ió en los brazos de la muerte. / „ / T ^ T n 
^ • I n f a n t a , pues ( ú qu .c . df i . , "^Jc 

que tan beldad fuíra iiicJement ^ r delmiyos , 
¿ a s r. h injur.a laitia^ofa es ^ " Z T ^ I v ^ 
quien fuera el deli quentc^ T o T ^ Z n T ' ' ' ' 
h ínfaora, pues, íeuofjfue noche f. i . ' v h W " 
que n.arch.:ó el que t i d o J^e , 
que laeítrcila ecly psó, y d m r h ^ S o V í T 
donde elpii o el c r i L l rcae ® . cido t , 
Añadiendo vn portento á otro po íén to t barbara imprudente, 
5 comer í^ lad ó . d e q u í e . . l e e C e tan fea 
que dé VB plato vn c o L o n ftídenL ' ' 
pareciendo iu jnela de vn Catabr, 
que vn vi viei.ts ica barbaro alimento 
déla miiraadeqmeneher recibe? »,. . 

íspaícro h;iziendo b que cuna hí tT>io> ^ " 

^ r o d . ^ . . o r i g o r ^ ^ u e n o í e ^ t t 
fi bien á eolia de mis propios oi ..Jes - • ^ 
te admito, toco, Uorc., y veo, 
íi a furia tan atroi, fi a calos tales 
negareis la venganza que deíeo, 
apelaré á los rayos Cclcliiaics 
flechas del arco con qu2 Dios nos tira, 
quando lebaota el biato de lu ira. 
JP̂ -ll tn tiriíl.-* rAÍ'n J. % 

» - — 

muerte lias e vna inocente 
que te ha movido ciuel, 
a tan loca draniaí 
tu no tienes lañare mi* 

Áey. Qué te podic (eíponjerí 
porque tai atrocidad, 
á no Icr tu, fu verdad, 
no fe pudiera ,crécr^ 
Rigor , y enojos prevengo, 

no se qual es nuyor, 
G la cauia del vigor, 
o la coícra que tengo^ 
eonfiderftrlo convietftjj^ 
prudente dcmopilf acijn 
pidetiiD fuerte ocaíion, 

. ve que la Infan ta vícue. 
í-Wf > yf^k /rf Itifatm, 

H - T$mpls el enojo, fefior, 
y o t c d u é l avcrdadí 
yerras fueron.por «mores, 
ame al Conde Atateos, Ef^» Di . 

¿nf. Lncró en mi quarto,y aili. 
, í tcibiode rni favotcs: 

caióís;, hai ¡cine psididaj 
negóme, hálleme aclofaj 
VI a Bianca^baJíemcembidiofai 
fcntilo, hallenje atrevidaj 
pense aquella tirania, 
l i icardoiaexecutb, 
y porefíbreaufentó 

Giaa caftigo mereciaj 
^ mayor es ya raj cuydaefo, , 

. y mis dudas fon mayores, 
teniendo el Conde favores 
de la Infanta fe iia cafsida? 
Si ha fingido eftafti amor» 
y contra fi mifma mienttí 



DEL DOCTOR. Mli^ M^tCrjí. 
ferádelte malfalud, 
fetá vivir en quietud, 
y lera vivir de cfpacio. 

í / i 
que quien lüata a vn uioccntc, 
maiará afu miinio honor , 

Mas no» qjutí en humano pecho» 
nunca ay furia tan cruel, I 
quandono encraronen el 
vn agravio, y vn delpecho. 
E ! al Oía tengo turbada,. 
por d ivertirmc abriré. 
f. Di alentender lo que no ftiej, 
creyó o, eíloy difculpaüa, 
mis tavorcs no ha admitido, 
el Conde^eípr tcios ion 
ios que. ficnteel corazon> 
qu': e l h o n o r n o elta olendido. 

flkh el MarqtK^hel Candi yjfBUnca 
,fy, Ok . .May¡ Señor. 
¡Ev.Qii en rcipunde?; 
yrat q. Vo, porque de guarda foy.. 
iej. V o Marques, al campo voy* 

prevenid la Caza: GoriúC, 
muy m ^ a quenta aveis dado 
de mi amor, y ini privanza^ 

:en. H a leñoiLefta mudanza 
xlize que iby dcíüichadoj 
quexas, y enojos conmigoí. 
yo deísrvicios? en qué? 

Rty. Seguidnie^y os lo diic. 
Cún- Sitmpre con el alraa os figo. 
SUtí, Miradnos, Icñor coa ojos 

de mas piedad a-los dos. 
Ríy. Entiendo, Blanca, que eavos 

' han de dar elíos enojos. 
B/a, Que es ito, Gondeí, _ 
Cyn-Noadmita 

ello at prudente varonj 
que fabe lacondidon 
de h fortuúa, quien tira 
«l Cielo fl-.chas-queefpera 
fiísqueforfoxo hadefcr , . -
qtie quaodo buel va a creer, 
enlacábezalehiera í 
•De la InfHUta hable quGXofo, 
mis flv chas caen aro^igando,. 

. p o i q u e cito fucede^^ cuando 
íe quexa de vn poderofo. 

Senofi dcxrtt ü Palacio 

EL enojo del Rey pafléi 
del fuego dczir fe íuele, 
ni tan lexos, que^fe yele, 
ni tan lierc^ q u e ^ abraíe.^ 

^ . que pienfo que aiifn es mejor 
lu yelo, que fu calor, 
no avfá-foledad contigo 
en vn monte para mi. 

Con. De que yo a tu cuarto entre,, 
y tus favores gozéj 
y de que tu cipofo fuy 
fin fu licencia,.proctde 
cílsíngor de lus ojos 
roas dtzir que lus eaoj?s-
han de dar en ü , que puede 
íigtiincar? BJan Diicño mÍo,> 
eíte es Palacio CJ uel, 
huyamos aoradél , 

Cond. A Dios mar, a DiosbaxiO 
donde encalla toda navc} 
á Dios veneno guftofc,. 
encanto dulce, dicliolb 
qujcn de ti cica parle fabe-

VanJ¿, Sdea Mieardo dt La&radúir j.y 
tirfa. 

R/r. A qui T i t f o enctcto, 
con eite trage, y con llamarme 

Fabiü, 
vivir pienfojfeeretov 
huyendo como fabio 
el rigor de vna Infanta 
que avn a k s fieras de eíTe monte 

cfpanta., 
Dichafa tu Ricardo, 

I que defengí-ños de EaIícíp tienes, 
yo tus-fccretos guardo,: 
léguro ellaSf pues vienes 
.umíendo^^Sííenojos,.y rigores? 

j a vivir entre humildes pafcádores, 
/ ^ y p ^ d t GU. Ninguno venga a quitarme 
^ hafta que yo los avile^ 

puesfer-dcfdichaiis quiíe-

qf ' 



EL CONDE^^L^RCOS. 

i I 

i6. 
Tir.CjWy adonde vas? 
Gil. A ahorcarme. 
Ttr. Tal maldad quieres hazcr? 
GííNo he de eftát defefperado 

de tantos íiglos cafadsí 
'J?ic. Quando te calaíte? Gt/. Ayer, 

la condicion de Bitcola, 
ha de hazer que muera, ó huya. 

Ric. Quécondicioncsla luya? 
Gi/. Guita ficmpre de eüar fola, 

íiempre me eli i regalando, 
callando cita todo el dia, 
no dize cita boca es mia, 
y haze quinto yo la mando: 
fi la vida no me quito, 
quien podiá fufrir tal pena? 

RíV. PutS eíTa nxuger no es bucnaá 
CiA Y el fcr ,propia no es delito? 

por fcr buena aguardé á oy 
el ahoi carme^que a fer 
oialíi, me ahorcura.aycr, 
vn árbol huleando voy, 
que me combidc, y anime. 

7Vr. Buclve a pefcar mentecato. 
G¿/.DcXime colgar vn rato, 

veré fi Birtnla girae. 
Jifc, DcfpuíS de muerto has de-vcrla? 

SkU Baitda alpms. 
B-imboleas -Gil? 

Gil. Aun no. 
>£ar. Aun no tehas colgado? 
GiL Yo 

fe la dó de dos a ella. 
Xtc. Lazos del demonio Ion. 
CU. Digo qucfoyinfclize, 

aviendola vifto, dize, 
que yo no tengo razón. 

Trif. El rio eft» lo fie gado: 
a pcfcar, dexad diremos, 
trae Bartola aqucíTas remos 
de efle barco que eft^ atado 
en eíTa margen florida: 
trae tu la red. GiL Enefeto 

no me ahorco? Vatifi los dís 
R/'f.Quédifcreto 

no bufca< efl:>i HinpU vida? 

con miedo de la cruel 
Infanta a eñe campo vengo 
donde amor de padre tengo 
a vna floi : mas no es aquel 
el Rey? fi»y el Conde Alarcos 
le ligu-i mucho ííntiera 
fer conocidí}, G h'jviera 
retiradonie a cíTas har.cosj 
mas feguro cítava, afsi 
me pienfodifsifnular, 
dexarlos quiero Ikgj r . 

SaL-n el Rey,y el Co/Ue. 
'Con. YA me cienes, Rey, aqui. 
Ríy. Vete villano. Hk. Si luté, 

cfto qué mift¿rió efcondc? 
demudado viene e) Conde-i 
ó quien tupiera de que! 

üey. S ic.i laelpada. Cm. Señor, 
para rendti la á tus pies, 
bien cfti como I» v£S. 

Rey. Delitos contraei honor, 
y contra la autoridad 
de mi perluna, no es ley 
calligarlos comoR^y,^ 
depongo la amoridiA/ 
faca la eí'pada. GJÍÍ. LavidíJ 
Rey,es tuya, dcíla fuerte 
me tiene de hallar la muerte, 
no ay dift-níaqu? lu impidaí 
que el Rey al hootbrcical 
no baze julticia, niígravio-fi» 
y a fs i« Ibl 1 en los labios 
la defenfa natural, 
no en las manosj no me toca 
refiftir cíl,i violencia, 
folo, fi me das licencia, 
avrfi defcnfa en tni boca: 
di los enojos que fientes. 

Ry. Tales, 6 traidor, han íidoj 
que a eíTos campos meñe venido 
conátíbmbros de las gentes, 
y aun dizicndolos aquí, 
de las fieras, y las aves 
tendré vcígucnzaj bien fabes 
la caura„Cow, Porque roe vi 

con Blaoci en fu üd9 
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DEL lO^rOB. 
fus enojos? bien de eípacio 
loí recelé, entré en Palacio, 
es lu prima, fuy atrevido. 
f, Gomooflado te atreviftc, 
fin refpelar el valor 
de Olí langre, y el honor, 
que M vna deidad, que afsiftc 
como rayo de luz pura, 
y uiftes püffos traydoics 
de aqutlla nueva hertnofura? 

^flíi.Bieii temi • fcfter, no puedo 
Dcgiii' que yo me atreví, 
y que la mano Ja d i j 
tonvencido en todo quedo, 
pero dilculpeme amor. 

¡.ty. Pues fi la mano le has dadoj 
' coinü,traydor, ce has cafado? 
'oj¡4. Por cflb milmo, leñor. 
t j f T ü díUtocaítigava, 

porque labttlo quería, 
' que hafta aquí no le creia 

hable como quien dudava» 
mas y a que lo confi-ílífte 
niiraiuquedebohazer? 

' y î oBíi- Errores de vna muger, 
y de vn hombre, i quien honr«fte 
con lu privanza, y amor, 
fi amor lo fupo caufar, 
bien fe deben perdonar. 

Sty, Quieafu mano, y fu favor 
meteció, y en lu apofento 
entró, como falfo atr.igo, 
quando quede fin caftigo 
de fu loco atrevimiento, 
como ha deíitiífácer 

¿In deshonor tan eftraño? 
pienfa el remedio del daño, 

flwjue tuel juezhasdc fer. 
Cond. Ni inconveniente, ni yerro 

pienfo que ay, tu Mageítad 
nos dé aquefta lolcdad 
por caftigo, y pordeftierco, 
viviremos BUrica, y yo 
en e ^ AWea,y fiítacafai 

\í • 

•te, 
ida) 

IOS, 

jca 

Jo, 
venido 

es, 

fabes 
vi 
haníído. 

MU^ b£ mescvj.. . v-" 
mientras que tu enojo pafli. 

Rty. Como íi no fe enmendó 
el agravio, oíTas d ezir, 
que el enojo ha de p«íFar? 
ello fe ha de remediar. 

Citíd. Gomo? Rtj. Blanca ha de morir: 
Cind. Qué diics? válgame Dios, 

y válgame fu p iedad! Re/. Ola. 
Sale ílordS^ñOT. 
Rty. Barrenad 

vn barquillo de eíToS dos, 
y llegadle i ía ribera: VafeMw^ 
tubas deferexccutor 
delle licito rigor, 
pon en él a Blanca, y muera. 

Cov.d. Famofo Rey que tuville 
^ famofos progenitores, 

porquí en ferio, la grandeza 
del animo fe conocei 

^ 8 misdefdichas atiende, 
podrá fcr que te reporte, 
que ruegos vencen á Dios, 
quando fulminan rigores, 
Noesgcnerofovalor 
referir obligaciones,*) 
pero k acción difculpa, 
fi es ingrato quien las uyc. 
El Conde de Irlos mi padre, 
tus lirios, y tus pendones 
tremolo en Peicia,y fushech-JS: I. 
no avcaolvi-ifedo que los borre. 
Y o en las guerras de Alemaiuít 
inmortal bize mi nombrej 
pero tengamos filencio, . n 
callad lengua, que fe correa 
con la alabanza los «s j* U J b i H ^ 
duvo trance es el que pone 
ávn magnanimo varón 
en referiv fus^ccionef. 
Vna vez, quandu vinieron 
de los peligros de vn monte 
las Rofas de Ingalatcrra, 
con lucidos fifquadroaes, 
te vi en vn tranceífaD^rientOj 

amof 
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las Aguilas caudalofas,. 
mas rt4)iwifíordando.vozes^ 
Animavasatu gente, 
y con bizarro defordín 
teempenaíle en tus contrarios}, 
error, y a liento de Joven. 
Conoció roo tus inlignias, 
y como fuelen legiones 
de folicitasAbí^as 
cnibellir á los que rompen; 
la.oficina. donde labian 
ero liquido, ufli corren 
áembelt ir te losínglefcí, 
porque el f ruto reconocen 
de ía prefáj y tu. vencido 
de ti raifmo, que no es bronce' 
el cuerpo huaianoy te viíle 
fin cavallo, y en prifiones. 
Pero yo, como los-ny es 
que de calidos vapores 
en las nuves fe eiigendraron,, 
haziendo que los aborte 
fu mifrno impulfo tronando, 

^ Ijie arrojé furiofo, donde 
confuío tropel,, 

y ds alli con iosfavoies 
de mi amor, y la fortuna, 
CQ losombros Eípañoles 
de^vncavallo tí^efcspéj 
Jorque no aya dos que ignorca 

! a dicha devida á vn Rey . 
Qusndo, dime, m o r u l hombre 
dio vida, dio libertad 
á vn Dios pequefío, que Diofcs 
fon los Reyes, qu!, de rayos 
quiere Dios que le coronen? 
Por qual deftos beneficios 
me mandas oy. Rey, que corte,, 
como parca inexorable, 
la vidü dichofa, y noble 
de vn Aflgclen hermóíurai 
voion délas perfeccidnes, 
que capió naurnlcaa 

J.LáMCOS. 
piira admirar íiios ho mbies/ 
N o llegues á fer cruel, 
Rey_famoío ,^nquc te enojcfj 

'HoshoraBFes particulares 
pueden cometer traiciones, 

I homicidios, y crueldades, 
cl Rey no} cxtimplo nos pane». 
Dios c»i les mares, y rías, 
que cílos apacibles corren, 
y quinde las lluvias h.<zeo. 
que fu caudal fuerza cobre,, 
cxcediendoie á sí mifmo,, 
con vana íübervaa.rcmpen 
los puencíiS de coarmol tofco,, 
y los margenes de (lares, 
inundan verdes campañas,, 
e m u b s del Ni lo , donde 
vemos íijsras}. vemos pezes, 
porque afli ie nos antojen, 
pedazos de piara viva, 
que hazisndo ván caracoles-
en las oudasi pero e¡ mar, 
Rey de las íiguas,el orden, 
y 1» ley qur Dic'sJc pufo 
guarda fiemprcj y qu.indo montes 
amenazsn con trabucos 
de crittat, porque fe aílbmbreii-
füs margenes., y riberas, 
buelvan fus ondas faicbres 
atrásjjEjuebrandp tu lóirja, 
y parece que fe encogc 
en £Í mifmo refpctando 
los termines que ic impone 
la madre naturaleza} 
porque no lian de íer conformes 
en coítumbres m.aryyriosj _ 

JRey, y. vaífaltq&/iQuéinorirr^' 

para que mi azero moje 
en Mg;ÍS^inpccn.tc iangre, 
que merece que la adoren 
mis ojvSj.como .idqidad. 
de los cele filiales Orbes? 
Bjaoca, que es preciof» joya,, 

á#ndc cf 
laS virtu 
dtamanti 
del d e l 
N o , R e 
con F&lí 
qué crui 
íe vieroi 
ay razot 
ala virt 
yá fe cf( 
que rep 
viendo í 
Vfta ma 
eciipfa^ 
Fdcra c 
nos das 
pues bl 
esífueri 
llalla ,rr 
dos aln; 
y y o el 
he d efe 
de la g 
para qi 
mi vid 
fcra pti 
¿íd^rno 
dfxiní 
quizá ( 
no te c 
ácafliii 
que fi 
f u e k r 
losara 
ibien p 
á la ve 
t íosy 
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las Oí 
y fu Vi 
»unqt 
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donci íy-
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h s virtudes, cxccdieiido 
diamantes, y tornafolcs 
del Cielo, debe morir? 
N o , Rey mió, no bkfonen 
con Falaris, y Diomedcs, 

I qué crueldades mas a'trozcs 
íevieron?Wl'Rey ChriftiaüO, 
ay razón qüc no pefdonc 
á \a virtud, y hermofuta? 
yíl fe cfcrive de Leones, 
que reptiuiÍ€i-on fus garras, 
viendo á la íombra de vn roble 
vna mogcr, que datmiendo 
cclipfava fus dos íoics^ 
Fuera de que en morir yo 
nos dás tormentos mayores, 
pues blancn, viendo mi muerte» 
esfuerza que fángrcHore 
hqfta morir, dcílilando, 
dos almas, doscorazoneSi 
yyf j el apartarme dtlla 
he de (entir mas que el golpe 
de la guadaña fataí; 
para qué quieres que fobre 
mi vida? dame la muerte, ' 
ferá piadofo renombre, 
¿Idanos vida á los dos, 
Jcxanos morir de amores, 
quizi cilás mal informado, 
no te cicgujs, no te arrojes 
á caftigar^^á creer, 
que íi el aliento de vn hombre 
fuels manchar el crillal, 

• ^ los ampos, y rcfplandores, 
— ^ bien podra manchar embiília 
" Íí^ á la verdad. Norefpondes? • 

no ay clemencia? no ay piedadf 
aíTi te vás? oues mis vozes 
penetren 
las Orejas de Dios oyen, 
y fu verdad permanece, 
aunque el Cielo fe transforme, 
aunque fe quiebren fus cxes, 

doiiÍMii-

nontes 

ireu. 

rmes 

dcfdenes,y finrazcnesJ; 
I' Rey, Dala en cíTe barco al t ío, 

y ferán execuciones 
de mi rigor otros brazos, 
indignos de que la toquerw 

/iTafe. SaU Blaftca. 
/ ^ U . Conde mió, qué tenias, •, 1 • 

que te-fcnti dando vozeíí 
Con. BUncainfcl íEí^/a . ProfigUe? 

poT qué callas? no refpandesJ cj 
( ^ ^ J T u has de morir, y yo milmo 

he de íer (ó qué rigores!) 
quien tu vida infcbz quite,^, 
quien tu luz herroofa borre. 

Como, feñor , es pofsiblc, 
que a r a n d o yo, no ce acuerdes; 
üe lob ícnque ntcxjuiíifteJ ,r 
fino de lo que me quisrcsí ' 
pues no-te obligan, mi bieUj; 
amor, y güilos prefentes, 

«bligepte lospaflados, 
mas dichoíos, mas alegres. 
Ciclos,.pU2Sa tanto amar, 

l á w ^ t ^ j n g r a t i á f l í t í w f e debe? 
l ies delito ef adorarte y 
elle he cometido fitmpre. 
T u me matas, dueñomio? i 
tu pailas tan brevemente 
del amor, 7 las nezas 
al rigor, y: alos defdencs? ,, 
Paílar de vn eftremo a otro 
fin los medios, no fe puedci 
paíTir de aaior amatar, 
folo conmigo acontec e, 
acuerdóme, qtje cn mis brazos, 
repetifte munchas v.czcs: 
Ellos montes faltaran, 
no el atnor, que al Conde tiener 
Muero acordándome dello} i. 
memoria, no me atormentes, gj, ^ 
y fi eres firc na, calia, 
fi eres ba filifco, duermes 
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zo. EL CON-DE 
li eres cócodrilloj rici 
porque ÍJD contra los fuertes 
la voz, la viftajy el llanto 
para vna vidainocentc¿ 
Los montes fe cftan conftaotes: 

CüTi. ¿ífequien á0ii me dá la muerte? 
pero no es la culpa tuya, 
mis dcfdiehas latnerccetti 
N o fentireyo el mt>rir,, 
folo fentiré el perderte, 
que:yá sé que es nuellta vida 
en lo hsrmoío, y en lo breve, 
vela que arde, y leconfujne 
con fu mi fina luz, claveles, 
que con Cushijasdegranaj 
y con íiis Hilas de nieve, 
ála Aurora van rompiendo 
aquellacamifa verde,, 
viven mientras ven al Sol, 
y efpira, qiiando anochece. 
La fortuna viene eji xusdaí, 
qué mucho que de baybenes? 
el tiempo camina en alas, 
qué mucho que el tiempo bucle? 
la muerte coire la pofta, 
qué mucho qus prefto lleguí? 
el tiempo, muerte, y for tuna, 
fin rcfillencia nos vence. 
Yo fubi para caer, 
gozé para entriftecermc, 
florecí paracifarrac, 
pafsé veloz por los bieneSi 
para llegar á los males, 
caminé por.el deleytcj 
para dár en el totmento, 
humo roy,y lombra brevc: 
puts nici pdca morirj 
quienefto ftWi nóteme. 
Solo, feúor, es ratón 
que tiié eftremezca, y tiemble 
de imaginar quü ini fama 
eílas dcídichas^udcce. 
Los que vén que tueresjuftoi 
los qus veo i^ue eres, rállente^ 

ALAKtOS. 
los que vén qu : eres diCireto, 
quando matarme le vieren, 
qué han de dezirí que.yo tfiíle 
culpada foyj que io pieafen 
no es maravilla, yo mifma 
lo picnfo,que tu no piisdes 
fer injuftoj fer tirano, 
fcr ci uül, 1er impaciente. 
Sin duda queeítoy culpada, 
y que mis ojos te ofenden, 
en no quererte, k ñ j r , 
tanto como tu mereces. 
M a í ^ ^ pues, íi es tu güilo, 
que no es oicn que inobediente 
ica á tu voz, y íi lo h:i f i jo , 
la dulce vida me cueíie. 
Solo, i tñor, ce luplicoj 
qus no te cales, ni yei rcS 
Icgunda vez, yá que yo 
nunca pudemertce? te. ^ 
Y fi hade Icf con la l i . fanta,^ j 
mira nnr» fC fiiITa \r .-.Î tt̂  ^ 
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mira que es faifa, y al^vt, ^ 
y tu fangre ha det remado, ' sí -S 
y ellas acciones prometen, 
que no ha de qutrcric, bien: 
tarde las injurias mutírep, 
porque teme quinan lasilazc, 
y quien las rcfibs fíente. X 
Mátame, pues,,mas ay tiifte! 
el anima destaliccc, f r ^ " 
vanos fueron mis esfuerzos^ lí. 
la hutnana flaqueza .teraf 
N o memates dueiVo mió; ^ 
ó fi cltuviera prefente ^ ^ 
aquel ángel que mataron, ^ 
porque pudiera vaierme, , é ^ 
intctcediendopormi! 
pcrmitemeque mcquexe, y 
que p otras armas no tengojJ ' 

^ a g r i m a s Ion, que otras vczes 
jLmavas pqrlas,y aora: 
llamarfe corales pueden, 
piiss es fangre lo que Uord: 
qqc no puedo cntcf necerte/ 
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que no merezco obl igarte 
¿ mis vozcí! no fe nieguen 
las piedades | mi llanto. 
Oíd esferas celcftes 
vnas quexas defdichadas, 
eftremezcaníelosexes 
en que eftrivan las eftrellasi 
tío brillen, no, roíiclercs, 
Tino fombras, y ti iiteias, 
y las nubes del Oi ientc 
no le tiñaii de caí rain, 
horror, y luto nos mueftren} 
los elementos fe paien, 
lus calida es le truequen, 
.firme el ayre,andcla t i t r ra , 

t' queme el água, el fuego y c k , 
pues fe ha mudado vn amante 
que ha merecido laureles, 

, que es vt ncedor de t í mifmo, 
p, para aflbmbro de la gcnie. 
p Cielos, clenientos, lombras, 
I ; bol ved por Blanca que muere 

^ injuftamente álai manos 
' • del que adoi ó ,y amófiemprc 

D£L LOCrOA Mma DE MESCVA. 2.1. 

Tened piedad, a-vofotras 
mudas, y fordas paredes, 
que pienfo que «menaxaís 

" ̂ l uinaí por parecerme. 
TSlás qué digo? mas qué lloro? 

yo qutxarme! yo valer me 
de nadie contra mi dueño? 
dulce cfpolb, aquí me tienes, 
no me quexo, no reüfto, 
corta e cuello, el pecho hiere, 
faca.el alma, el vivir quita, 
goze el Conde, Blanca pcne^ 
haz t u gufto, acabe el mioi 
mi luz vaya, tu luz quf dc j 

• vivasxu, muera mi fama, 
DÍ9S te ayude, él no me dexcj 
que amas allá del morir 

V hade amar la que te quiere, 
y mi amor ha de paíTar 
Ips términos de U muerte* 

Con. T iemblo de e lcuchara ,y verte, 
cada lagrima es vn rayo, 
cada palabra vn defmayo, 
cada íufpiro vna muerte. 
Señora, violencia es 
del Rey, que me eftá mirando; 
efle barco efta efperando 
para fer tumba defpues, 
entra en el (ay dueño mió!) 
quizá hallarán mas piedad 
tu inocencia, y tu vetdad 
en el criftal de efle rio-
£lan. Yk obedezco, en defpedida 
tus brazos, Conde, medcn, 
aorael vltimobien 
de mi deldichala vida.i-

Cen. Morir quiero, y el ligor 
mas tirano es el mas julto, 
no quiero morir de gufto, 
pues no muero de dolor. 

Bla.Yst racniegas? Cow.No es negarte 
que tu muerte ficnto afsi, 
y dexarte á ti por ü , 
no es dexaitc, es adorarte. 

Bla. N o quiero cooíiderar 
qué pafíbs fon los que doy 
con razón podrü animar 
el alma que desfallece: 
que defdichado fe fue 
alfupl iciopor lupie , 
que elle barco lo parece? Tít/. 

Con. Yo he de fer exccutor 
defta tirana violencia, 
que enefto es mas decencia» 
fibieníerimas dolor: 
á las aguas encomiendo 
efta vida, que me m a t a , 
porque el alma me arrebata 
con dulce gloria viviendo-, 
muriendo con trilles pcaaí^ 

/. Dentro Blanca^ 
f ^ / B U , A Dios mi efpofoj y mi bien. 

Coit. Favor, feñoi-a, teden 
las aguas, y k s arenas: 

1 
i 
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¿i' JSC CONDE 
nubes íím bres de ios vienEos: 
nubcsj que os rafgais tronando, 
para qmen^o pata qutndo 
guardáis Icsrayos violeotosí . 

r ^ ^ / ^ m t , Blan. Eipo(o a Dios. 
Cíw.Ettcguici i' 

y Ja corrieiiEc furiofa, , 
lleva el alma mas hermofa:, 

y/iJmt. BUn- Conde u s á g e y i ^ S ^ 
ConÁ. B Une a mia: 

buelcos la bai ca va dando:. 
Dentro BUr^cit. 

la^ Conde Alarcos, dueño, efpofo, 
Ctnd. Q¿ic janee tan lartimoíoí 

Dentro BUnca. 
A Dios. Con. Ya íc va an::gardc; 

ócomo laquife poco^-
pues en acEO can eíquivo 
1 a e Hoy eicucha ndo vivoJ ; 
tr-scJLivoy. 

^ ' SaUit d Rey^ y UTnfma, I 
/ T e n c c Iccci 

yá en las ondas fumsrgído 
faUcciódefdicha tanta; 
dale la mano á la Infanta. 

Can. Efto mas? eíloy fin vida.' 
como quietes que ic de 
mano que fajigricnta eftá 
quando agoniz3i¡do vá 
elcxemplodeJafcc í 
á amor qiíicrcs Rey vnir 
tnuerre, ybodaií:Vna tnaiio, 
que fue verdugo inhumano, 
ha de quó'ür recibir 
la Infanta? Rey. Dafclaluego. 

€<m. Aun vive Bjaiica, Kty, No vivci 
liega, y la mano recibe 
de tu crpoTo. fo/. Alegic llego, 
turbada/íeguíto voy. 

Ha^ift íéttmmos. 
Con. Efta es ícgoiida violencia: 

paciencia, Qelos, paciencia. 
Tif. Tuya foy. Cmd. V cuyo ¡ey^ 
Co». Aora no mevesis 

-o 
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jitjLRCOS. 
haílaquc ordene otra COfaj' 
vos desleal, vos zelofa, 
ambos enojos me dais. 

Inf. Ya confegui mi défcoi 
como yo eítagloria tengá, 
no ay defdichaquc nie venga, 
qué mas bien? qué mas trofeo-f 

CoHisf. Aquel que noprcrenido 
recibe vn golpe eminente, 
parece que no lofiefire 
de puro eftír fin feniidoj 
mas s i e n t o que le dexa 
la privación, buelveen 

T^e»Jie j ido ' 
el Icticído, Blanca mía, 
entonces no lo fentiaj 
aoralovoy finaendo 

Inf. Si á3lanca ms oj^ís lloran. 
Conde, yá tienes en mi 
otr» alm?-, que vive enr i, 
y otros ojos, que te adoran. 

Mirando ¿z.Ud.ntri. 
•Con. Pi^QÍo rio detén 

Ja corricíite, el cuifptiífrena,' 
Inf Conde, bafta y i Ja pena, 

la Infáma te quiere bien. 
Con. Si avrá !nüeitf).''fi, queel rio 

corre fübervio, y furiofo. 
J r f . B^lla c! fentimiento^elpofo, 

que fcrá dcfprecta ir io j 
buelvp en ti, dcfpierca, efcuclia¡ 
ccmo tu triftciaes tanta? 

•Con. Aquí eftáí. 
Jnf. Y amando. 
Cond. I r fanta , 

muciia es rai tril lczí. 
Jnf. Mucha? 
Cond Pues n o muero, poco íia fido; 
Inf. N o tecónfuela mi mino/® 
Con. Perdi el bien mas íobej-ano, 
Jnf. N o es mayor que el que has perdícío" 

el que tienesí tuya fuíy, 
C«i. Yo de Bhnca. ^ 

Inf 
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Eílb es dcfprecío, 
épftd. Es amar. 
Jh/. Esíer VD necio. 
CtTiJ. Pues uo muero fi lo foy* 
liif. Nü eres miefpofo! 

Diría ' 

Como tirano? 
Cond. Si, porx][UC te di la mano j 
' no, porque el aima no cs raiait 

/p/. T u y a Iby. 
Cofííi. El R :y lo ordena. -
A/ . Tendrás fce? 
C<.W. Con mi memoria. 
Á/. Si foy tuya, qué mas gloria?' 
émd. Muerta. Blanca, qué roas penal 
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lí^/í» Ricardoy y Bkheafior con-
baqmrOfy Jembrero. 

Síí. Altos íoo tus pcnfamicntus, 
hija, mira que te engañas: 
las fieras de las montañas, i • 
y las aves de los vientos 

I ligues, y con anlus tales, 
que has pretendido iguales^' 
del correr, y deLbolar-
•i todosjosaniaialesw . 

Ilcr. N o foy padrcíánobedicnte,, 
folo a obedc.ferte afpird, 

. pero al monte me retiro 
porq je me canfa lag^ntc,' 

^ j í . El Rey viene cadadia 
á eíbos moiiteí^ no quífiera 
que alguno jne xooocicraíj.. 
voyrae á pofcar, i^ijamia. 
queda en paz. ' > 

jyor. Sicalid'ad,, 
ó CieloSi mcaveis negado, 
porque no me aveis quitado 
la f o h e r m , y vanidjid?. 

S^iUn Blanca ccn vn tabaqu defii' 
rehj Silvio. 

d e l doctor mi^a de MESCVM 13, 
J^^ i iV ' Solo agradecerme puedes 

^ ^ el Iccreto, que ay también 
relpctos.dc hombre s de bien 
entre los brazos, y redes:, 
cfta Di tna , áquien tienes 
afición, te cita eirperand*?,. i, 
quiero dexaros hablando.,, T * ^ 

Flor, O Laura, a qué tiempo v¡enes| 
fin tu alegre compañía 
trille es el S ol, feco el prado, 
pena el fufto, el bien prcftado, 
muerte el vivir, noble el diaj 
y trSs eílo no-rae quietes, 1 11 
porque oyendo mui murac 
que no cíes defte lugar, 
nunca me has dicho quien 
fangre tienes prtncipf^l, .1 i> 
fino es villana maUciií " 

xí^/ti Efeuchajtendra&notict» 
demibi tn,yxdcmimal-
En t i l e ñ o que ves, 
mi eípoto, al Rey obejicntc}. 
pero aora viene gcíitcv 
yo lo contaré-deípuffS,. 1 

Sale U kf^'-nfi. 
I»/. Ve labrador, haz íaíir 

Jas Scrranasa eílc prado, 
que de vn pelar,.y vn cu id^a , 
me pretendo divertir», 

BUn. Nuevamente foy perdida, . ^ 
que e s k Infanta yiya liit\p.ria • 
que metrse a la tneraorig. -l 
las defdichas de mi vid». 
En vn e f p c p , en que veo 
cifradas muchas congojas» ; 
y es vn libro, cuyas hojas, 1 v' 
abifmos de penayeo: 
inmortal dtbo deler , 
pues no me acaba eLppfar}. 
ícgura puedollegarj. 
mal mcpodr^coutícer.. 

Salen BunoUt f-^ 
puditren. 

^ - ^ ^ a r f j Su Rcvcrcucií ha ikni«dOc 



£L CONDE 
Tafq. Qué quiere fu Señamí 
I t f . Parecei Serrana ̂ vn dÍ4 

en las,üores,queaeftc-prAdo 
haien ruílicos tapetes, 
de qué Sarríinasvvivis? 

S 0 t . Todas-ltcvanaPads 
'¿j. a vender fus rimiUctes. 
/«/"j Llegaos,, por que mi tormente 

a vozcsha deialir 
del alma, b he de morir, J 
porque Gcallf?, re biento. ^ 
Oy eticfre montedava q» 
fus quex is el «Itna ra^a, 
ni la fiera refpondia, ^ 
n ic lavemeconfokva, ^ 
los ecos las eícucharosi, U 
que cerno las repitieron*/ 
el tormento me doblaron. 

Blan. Qj tcn duda que tenga a tnor 
fu me ice d, como folia? 

Jnf. N o es ella pafsion lamia. 
£la, Djylc albriciasj elU flor 

tome por eíTo, queyo, 
que a nadie amara qui fiera, 
y que vn Rey no la flor fuera, 

/» / Mi voluntad la ettioió: 
quien dirá que puede fer 
lo que mi alma padece 
mirar a quien aborrece, 

BU». Aquien puede aboírecet 
la qué tiene tal marido? 

ífif. A tile mifraoitan villano, 
que en folo darme la mano 
fer mi clpofo ha padecido. 

Blan. A villanas cuenta aísi 
fu mifm» pena, y pafsion? 

Inf. Sij porque publicas fon, 
yes alivioparami. 
Sentaos, porque entretenerme 
quiero, mirándoos házcr 

ramilletes.' 
Sieiitanfiíi 

Bart. Bien dczia 
Ch Rcvcfcneifl, porqucés 

JLMCOS. 
defdicha tener rnarido 
a difguílo, fiempre hublé 
de elperiencia, porque Gil 
es vnabeüia, yayer 
la deidicha memato 
vn afnoj qucera el joyel, 
y el marido me ha dexidoj 
fi lamueite ha meneíler 
vn pollino grande, y bueno, 
poiqué me dcj£0,por qué 
el marido? 

Sale Gil, 
CU. Porque ha de ir 

delante la burra, y íi es 
Gilraalü,) Bartola buena, 
los dos mentimos a fee. 

Bart. Ay demi, que me ha efcuhado! 
fr/. LJcie necio. Gí/. Nocf t inbieu 

lin gallos tantas gallinas, 
I f i f . Divertidme, cantad pueS' 

Cantan ha7;imdii ramillttes. 
Cant. En las te Ivas dePaiís 

figue lat fieras el Rey, 
Adonis es délos montes. 
Marte de los campos es. 

Salen el Key, el Marqh^j qnedanfe ñ la 
fuena. 

Aíarq. Con las Sen anas eftá. 
T̂ ey, Y aun vna dellas, Marques, 

es la que vengo íiguicndo, 
y es la beldad, que eí píocel 
de Malgefi dibuxó 
con fu mágico faber 
"cñel científico efpejo, 
y en mi montc-conlcrvé 
cafi tresluihos, y aora 
pienfo que mis ojos vén 
trasudado del criílal 
el roftro en que imagine, 
con talafe£to, y memotia, 
que al bolar, ó que al-ccrrer 
de los añeí, no he podida 

^^^rtar^e-VJi punto dél. 
afq. Sabié-t^uienes. Avillano, 

'j) 
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íj/. A Jodio, 
tór?. Siempre fue 
dtfcorics vucftra malicia: 
dezirme, amigo, quien es 
la Serrana.de las plumas? 

;U. Es leñor,vna rauger. 
^arq. Qué muger? 
;»•/. Mugerdel mundo» 
farq. Galla bcftia. 
,U. Avia de 1er 

del Ciclo? todas no foa 
dcíle mundo? llevenfe, 
fi fe han de llevar algún», 
l aquee f t a cabo della. 

\Marq Quien 
es elia, di? 

¡Oí/. Mi velada, 
con perdón de fu racrcé, 
y grande güilo me haiian» 

^Rey. Quien ts la hermoía> 
IGí/.No se 

mas de que falta por montes 
como vna cabra montes 
j r a s lus concjos, y gamos} 
fu marido picnío fer. 

j^urq. N o eres cafado? 
Gil. S:áor 

que me forzó alegare 
vn abuel i que cciiia, 
y catadme viudo, que es 
el remedio. 

Jíf^. O quien pudiera 
hablar de efpacio, y véc 
defde cerca Uhermoíura, 
que en la memoria copie. 

Aiarq. Ret irare. 
Eey. Amor, no fleches 

ianoírado,y dcfcortcs 
tus flechas, fin ver la mano 
que vibra el arco cruel, 

Dcnt. Ataja, atajaj que vngamo 
fe vádefpeñandoalr io . 

For. E f te es exercicio roio, 
nueva Diana me llamo. 

DEL VOCTOK JWIRA D£mSCr^. 
Ltnantunje todos 

Inf. El Rey fin duda leria 
quienhi i íóen el montéc l gamo» 

j>aff.UamoSf pues, a v e i k . 
San. Üamos. 
Gií. Hartos vemos cada día. 

^ B U n . El Conde viene, ay de mi! 
^ quanca embidia, y quanto amor 

me ha renovado el tem oi , 
efcucliarlos quiero aqui. 

. Sale ti Condepr lap'terU dz la. írfantüt 
I jdlAftl>Hdv?,jf Blanca felfeando 

-T 

CKtre vnas ramas» 
Cok, NO tienes que re t i rar te , 

efpera, dareme muerte, 
por que yo no vengo á verte, 
Infanta, para adorarte, 
fino a morir con mirartej 

' por que efto mifmo es dez.ir 
que te aborrezco, y vivir^ 
no debe aquel que perdió 
á Blanca, y por ello yo 
le bufeo para morir, 

Inf. Yá fe ha vifto (y pudo fer) 
que alguna de amores mueíat 
mas yo feré la primera 
que muere de aborrecer: 
y por no darte placer, 
verme no pienfo dexar j 
fi el verme t e ha de matar , 
por matarte, no te mato, 
y por efto quiero, ingrato, 
que vivas a ra i peíarj 
nunca has borrado del pecho 
la que primero adoravas, 
y vna efpada atravefavas 
entre los dos en el lecho, 
y con efta efpada has hecho 
que en mi aya fiJo mayor 
el olvido, que c lamor : 
porque es, fi dá la muger 
que quifo, en aborrecer, 
quima eíTcncia del rigor» CoH. 

I j l 



EL COmEJjLARCOS 
Con. Si vna efpada atravesé Mas te aborrezco,pues eti cj prado 

/ 

en tu pecha, no foy mió, 
ni tengo libre alvediio 
defpues que a Blanca miré: 
murió, niasnr» la olvidé, 
tuefpofo, ni tu galán 
puedo fcr, y afsi dirán, 
que es bien que vna eí^pada fiera 
nueítros cuerptis dividiera 
como lasalmas eftán. 
L a mano te di forzado, 
no te he dado el corazon, -í-
p o r q u e e s e l t u y o L e o n , ^ 
que dos vidas me ha qüitadoj 
hija,y muger me has robado, 
mi deudora eres, y afsí, 
queriendo hallarlas en t i , 
can foy de fce íinguiar, 
que voy, y vengo al lugar, 
donde mi dueño perdi. 

/ ^ / B U n t . Qja lquíer pefar me divierta, 
' / y como yo no tenga zelos^ 

al fin me han hecho los Cielos 
dichofa defpues de muerra. 

/«/". En quererte mal acierta, 
como el alma es racional, 
que eres traído» desleal. 

^ ^ B l m c . Miente, Ipfanta , tu mal gufto, 
que le quieras mal, es julio, 
mas no que le watts mal. 

Pv|f». Vifte quáco háamado les mortalei? 
ville quanto d i ñ o cada elemenio 
del hermofo Zafir del firmamento 
abifmo de los rayos cdeílialesS 
arenas, flores, plantas, animales, 
comparados al odio que yo fiento, 

h t 

dóde nacen también hermoíls ñores, 
n o introducen eipinas, ni rigores, 
como en aquel q abrojos ha llevado: 
los dos fomos afsi, tu pecho ayrado^ 
campaña ha fido, q produxo amores 
y mis defprecios há de let mayo»es, 
que efterilmente fu}- maimolclado. 
Forma no fe introduce fácilmente ' 

dondeotra alguna vez fe hd introducido 
tarde el amor aborreccf conijcnte; 
no qui(e, aborreci, tu me has auerldo 
ser tuvo lo que fucj y es evidente 
que nunca rovo sér Jo qtie no ha íido. 

/»/.La muerte del amor no ts eloh-ido 
pues yo íiéco porri.Cc.Yo poíti iiétó 

Ihf. Penas. Cm. Defdichas. 
Inf. Mal Con. Rabias. 
J ^ . Tormén to. 

w. Aliente mi confianza, 
y no del codo fe aflija, 
pues quien me maró vni hija, 
me dá vida á vna efpcranza, 

e¿ Rey, d M&tquU 
Rey. Deten el curio, que íguilas 

al viento de mas rigor, 
yparecequemianiof 
te va prcltando fus aías. 

Flor. De Diana, que es Jtin pura, 
tengo ci r>ombrc, ycondictcn, 
efquivos mis ojos ion. 

Rty. También tienes Ja hcrraofuraj 
folo dezirte pretendo 
clamor mas Gngular, 

Fls. Que íe tengo de efcuchar , 

Cr.^ V ™ i \ C r " ' 'j fi hablaen lengua que no enciendo? 
fon átomos del Sol, I utas del viertos qué es amor? R . ^ v í a verdad, 
en nuraem, y grandeza dcfiguaks. que nos roba el corazon, 
r 4 e s r a i a b o r r e c e r , q u e n i l o c r c o , obfcurece Ja razón, 

ni Icpu^dp explicar,porq c$ de fuerte y ciega la voluntad, 
que r .da, y , ru rtc veo, fi te veo, Enigmas fon para mi, 
y aunqes verdad- q yo para.,o verte prefto d amor íe ha vencido, 
. p a t z c o monr , t amb.en defco Aun antes de aver naeidor 

\ V i d a , p . r a mas aborrecerte, -¿ienfo que lU roílro vi; 



JD£L DOCTOR MJKU DE MESCVA. 
años ha que á la razón 
el vfo eftas vfutpando. 
y fiempre elluve adorando 
mi propta icnaginacion. 

Sak el Conde. 
Ctnd. Señor, vn Montero avifa 

que puedes ir á tirar. 
lity. Vece Conde, porfiar 

debe el alma, y es preciía 
fu defenft, cuyo íoy} 
quitarcc pienlb la rafa 
del cibello, ingracA hcrmofa. 

Fhr .Qüé importa, fí no la doy. 
CQnd. Qué extraordinaria hermofura 

con atención me ha llevado 
trás los ojos el cuidado; 

I h'jneílo amor, yfee pura 
It he cobrado, cfcélos fon 
ocultos de ías elirellas, 
porque fiempre nos dan clbs 

; impultbsde inclinación: 
! que hazes, feñor? correfponde 
I áRey Chriftiano, áRey jufto. 

i ty, Nuncafabeis darme gufto} 
mi gracia pcrdifteis, Conde* 

//(Mr-(^ierace el Ciclo, guardar, 
y nuncatedexe ver 
Jascfpaldasdel placer, 
ni la cara del pelar, 

í f / . Su amante me ha parecido. 
^ s t ^ . Del tnifm j lo has de fubcr, 

que él modo de lefpondcr 
dirá fizelos han fidc, 

í fy , Conde, prometo a los Cielos 
' ^ue fon vucftras demafias, 

ó locuras, ó porfías 
del amor: ellos fon zelos? 
dezid. 

I BUvcMpar Us efpalitts del Rty,Jtn 
I ^ftc la vean ti Mar^nisyui el RiJ 
X .̂Al Conde defeo 
^rcr, ó hablar, fi folo eftá. 
•ini. Promcto^feñor, que ya 

«juife ycncer: mas qué veo! 

ó foberana ilufion! 
o celelliales antojos, 
todo el corazón es ojoSs 
toda el alma es corazon. 

Rey. Como impides fin temor 
mi guftoíCo». Señor, ay Cíelosí 
Blanca es viva, 

^ í y Fueron zclos? 
Cí«á.No, fi, mas yo. 
Sey. Efto es amor, 

J ^ l a . 4oriPQ.av ocaGon. r4¿ 
Con. 
Rey. Qiie bien toco, 

queeítas zelofo,aun loco. 
Cond. Sl- ñor, fi fucflTe iluíion, 

devió de fer de mi pena.-
F.ey. Tus zelos fueron eftraños. 
Cond. O dulcifsimos engaños! i 
Rey. T u mifmo amor te condena, 

pues con zelos ha perdido 
mi refpeto, tu oíTadia} 
la Serl^ana.ha de fer mia. 

Cond. Yo,víeñor, no la he querido, 
ni k he vifto, fino aqui: 
vn fecreto impulfo fue, 
quizá nacido. Rey. De qué? 

Co»d. De eliimarce tanto k ti, 
que todas Usocafiones 
he procurado etlorvar, 
en quepudieras manchar 
tus Católicas acciones. 

Rejf. Quando bueltoen fi fe halla, 
fiü turbación el fentido, 
l o niega?, amor ha fido, 
no lcalcad,C»», Gran fcñor. 

Rey. Calla. 
Marqucsfabedme quien es 
padre de aquella hermofura.' 
no es leal quien no procura 
fervirme como el Marqués. 
Por efto, y por la afpereza 
con que á ia Infanta tratais, 
cada dia me obligáis, 
á que os corten lacabcza» V'ffii 

D z C?j»s 
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iS. EL X:ONDE ALM.tOS. 
Ccfí. Plu.^iera á Dios ya acabarla 

tantas dcfdichas fupueílo 
que en el fepul ero jó en cfto 
las pompas del mundo paran, 
Seguii quiero Ja villana, 
que mí Blanca pareda, 
mas, b loca fanrada, 
imagen del fueño vani¡; 
tal es errores percibo? 
tales impofsiblcs crjBov 
engaños fon que el deíeo 
caufa al hombre penfativo. 

CtiKta Gil dentro. 
Gil,. De amores del Ccnde A'arcos 

penfativa eflala infanta, 
y á fu muger mata el Conde, 
poi que el Rey te lo mundara. 

Ccn. Caygan fobrc mi dcfdichas, 
mí mal los Viltanciscanun} 
ó que laftimufa liiílori&I 
rullico Uillano, calla. 

Ohí.CiV. El Conde temiera al Rey,, 
puQerala en vna barca, 
a las aguas la encomienda, 
y con otra fe cas .ni. 

Cond. Calla, villano, 
yjfumafi d pAño,/ kf<cívefe 4f4liy^ 

Gil. N o quiero, 
por que es txúa la garganta, 
y las copiad Iba del Cura; 
3 fu muger mata el Conde, 
porqueelRey fe lo mandara. 

Cen. C a l h , ó lI* tete;la muerte. 
Bmlvtfe k }iile,jf dn vm buei-

ra ai tablado con^ívlrinut wrfo 
cmwndo. 

Cil. Yo no digo mal de nada, 
fu o defte Conde Alarcos, 
y del y de fu heimana, 
y de tod<í el tnur.doi dcxe 
que fin pcrjuizío vaya 
hc'lgandi me por el campo, 
poiCjUceIRey felomandava. Fa/l: 

ipcw,. V »vc Dius, <j pues me acucidas, 

SLi^t^UJi. j 
mi delüichajque cita 
tíhaáefndái^ ^ ^ 
Butlvefe ¿ ajcmcar ptr tres, ó^ugtropar' 
tes citando porque el Rty fe. ¡o m^dara^ 

J>int Gil. Guarda el loco. 
Con. Si íoeftoy, que no me infaraas: 

hafta quando he de vivii ? 
tiempos vienen, y u6os paíTan, 
defdithas, y mas d e f d i c h a S j ^ ^ 
y ningunadelias maca. 

Sale ElarxA. 
k qui eftá eICcndej qué temo, 

jnjes aborrece a la Infantaí 
temo que el mucho placer 
el corazón fobrefaks:. 
no he de llegar de repente, 
y alsi quiero ene re efías ramas 
atender a fus tnfteaas, 
y miiar en loque paran, 

Efiondefé. 
Cojid. C^ié no tengo yo confueio?' 

que fumpre lamuefte tarda 
quaado vntrifte la dcfc;! 
cftos tnontes, Y campañas, 
mudos teíligos vn tiempo 
de mis giori .s foberanas, 
ferio debieran aota 
de muerte tan defeada. 
Por allí figuio vna vea 
mi beUifima Diana 
lab fit-M as de eil'i efpefura 
con íiei mofura bízirra 
Inti ijicadc monte, donde 
eftá k lúa qu. ad(tpava, 
quando e« ri me dio favores^ 
q ^ i d o e n ti me robócí alma. 

' CjuTen con venen© fe cria, 
nunca muere de veneno, 
m âl podrá, pu' S fi.mprcpeno, 
matar mi mi^lancofia, 
por que fojo áU alegría 
mi veneno be dtzir: 
luego no puedo raorir, 
porque na me h^iu de matar 

h s 



DEL uocroíl DE MESCVJ. 
k s defdícha., ni el pefar, ojos c o n f i e ^ 
y e! placer no hade venir. Icco a m o r , foloeftaaOra, 
Quando en cíl . fuente v.o nadie me ve, mi venganza, 
^ . n c a fu roftro dWino, y mi íibertad configo, 
no andava yo peregrino, fi doy muerte al enemigo 
también me nurava^Oi que adoré fin efperanza. 
que como amornos vnió, a í r imtsdcfpreaes vengo, 
Blanca en mi, yo en Rlancaeftavaj. y mi deldicha. 

h s 

y afsi qaatido le iavava 
el c r i f t a l de perlas puras, 
no moftrava dos figuras, 
pero dos al mas moltrava. 
Válgame Dios! quien diria 
que tantas la&fuerzas foa 
devanaimiginacion, 
de loca melancolía, 
de mi ptnpiifaniaíia, 
de mi f manee defatmo, 
que aielpe'jo cn íb l ino , 
con ilufiones, y antojos 
eftcn mirando m i s o j o s 
elmii'mo bien que imagiaoi: 

£[condefi BlancA^ 
' Bruto, ó niño quiero fer, 

bu'cando lo que he mirado» 
poi aqui no la he topado, 
por acá la picnto ver; 
qué loco pudo creer, 
que eiié viva vna piedid 
en aquella folcdad,^ 
al cabo de tantos sñ.os? 
bolvamos i los engaños, 
no bufquemos la verdad. 

yDutrmefi,y fdc U lufaí.u con vmbl(y. 
/«^TTodo canlaj mas quC mucho 

que el cazar me aya canfado, 
fi me canso lo quí he amado, 
y con mi mtmoiia i u c h o 
para olvidar, aqui vto 
el objeto aborrecido, 
y picnfo que ella dormido. 
Quien tiene a m o r , y d d e o , 
quien ^Blanca muertaador»>, 

puede do{iQÍ[facilmcnui 

^ S d t BJancítMl traidora! 
no puede morir aora 
porque yo inmortal Le tengoí 
ái fpicrta Conde, defpierta. 

Iif. Villana, morir mereces.. 
y ^ M a n . N o me ha de matar dos vezes 

fumercé, qucyaef toy muerta: 
á Conde, clta.tigre quilo, 
darte la muerte. ^ ' 
Deffkru el C(,ndt,fmmiraraBUnu, 

AyCmÁ, Y lo creoj 
fingir quiero amor, pues veo 
mi peligro en eíle a*ifo, 
villana mientes, íí y o , 
arao>yadotoáiJU Alteza 
roe Itó de roatat? Ií?/ L a villana 
me dámayorfsíolpíjcíhaíj 
y cuydados-, aqui la elcucho!, 

Efcondtft.^ 
Cemd. No¡, en la muci te , no en la idea 

part ce que eüoy tnirando 
delatadas las poicncias 
de m i alma, y que eres.tu 
Jí voluntad. loqrc.aS« 

Ccnd Quien eres! 
Vn almafoy i ' 

que andazelofo, y en pena. 
Cond- Zelos tienes.'" 
£ L n Si jqueí ienro 

que amor ala infanta tengas. 
•CoW. Eres Blancit 
BUn. Quien podía 

amaite delpucs de muetta? 
Con. Y encfeto vivci? 
Blmu Si. 
C'owrf. Como efcapaftet 

" JBlái 
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t». 
Jiíuns- N o fepas 

mis dichas. Ci)nd. Por que,fenora? 
BUn. Porque caufas mis tfiíleaas. 
Cond, Con qué? 
BUn. Con vnas p-Uabras, 

que me maun . 
Con. Qinleseran? 
MUn. Vilíana,mientes, que yo 

amo, y adoro á (u Aticia: 
pues eltocícuchc, no quiero 
confeíTar que vida tenga, 
í a n u Ira A loy: pero no 
vida tengO} trifanca, buelva 
tu rigor á darme mu;rcc, 
Blanca vive, Tiianca muera, 

C*n. Calla, fcftora. Blan. N o quiero, 
fo». Mi bien,calla. 
Slaft. Infanta, efpera. 

Jas ondas tne perdonaron, 
no me perdone tu fiera 
condicion. Con Oyeme, efcucha. 

£¡4. Dexame paílar, y puedan 
leguirii mis paíTos. Con. Dímc. 

Blan. Qué lie de dcsir? otra feoda 
bufcaíc parafeguirla. 

Ccw, Tcndrcce también en eiLi. 

EL CONDÍ ^LURCOS 
con eíTo mi vida mas, 

Don Tuyo loy, Infanu dexi 
que paire. BU, N o ia has de'vcn 

Cfl«. A Iiifdnca, no aic detengas. 
Bla. Cada. 
DOHA, Pues dame tus brizos, 

albricias, y norabueras 
de tu vida. BU. Eres ageno. 

C(7«. Pues íigoá iainfainai 
BU. Elpera. Con. Dexamfi paflir. 
BU. N o quiero. 
Cü». Dcximc dar vozc£. 

Sean 
para llamarme. Co». Si haré, 
como tu me favorezcas. 

B/a. Eaefeto no la adoras, 
como dizes? Con. No , 

B/a. Pues llega, 
dame ios bruzos.Cw. Y el alrasi. 

B/a. Vida es nueva. 
Cofid. Y gloria es nueva. 

Sale la ínfdttu. 
la. Y nueva embidia es ía mía: ^ 

no fon zeIo5, Gao tema, 
muere villana. 

Csnd. H i cruel! 
BU». Q j é nns quieres? Coitd. Adorsirte, Mía. Téngala, lio, que tiembla 
Blan. [iabUs, mi dueiío de veras? 
Con. Aora íi, pues que vives. 
Bla. Pues callo, y tengo paciencia. 
Con. Dame tus brazos. 
Blan. N o puedo, que eftas cafado» 
Co». Me niegas la vidaí 

pueí yofcre 
quien con voxcs, y querellas 
Jlame la Infanta ; áctuel! 
mátame, porque me dcxas 
vivir, quando á Blanca adoro? 

Blat, Ella lo hará, quando duermas 
Cen. pLie sfvento te obligo afsij 

querida Infinta, yaelperan 
mis brazos favores tuyos, 
buelve. 

Mif, CalU, que atormencae 

Míf?. i 
ya í t 
que i 
no a 
que 

^ey.Y 
iabe 

Ric. Se 

dclk elta pobre villana. 
Sale ti Ríy. 

Rfy. Que es aquejo? 
£Ía, Que fu Alteza 

macAva á eíle hombre durmiendo, 
Jttf. Sacarte pienfoJa lengua. 
Bla Téngala, tíos. Kej. Promete 

eílo tu mucha crueldad. 
I»/. Miente- ¿ 
B/4. Yodigovcrdad./rt/", Villana. 

A mata flete! 
Stfte tedas, y Ricardo di vn fítptt a 

Blanc«~ 
Sie. Ya Blanca os he conocido, 

por íi la Infanta cruel 
me dá muerte eftc papel 
vueftrg dicha os hai advertido. 



HÉl DOCTOR AííH^ DE MSSCKA. 
Aquí tienes á Diana, 

y a lu Padi'í, y encetidiendo 
que le mato, 6 que le prendo, 
no ay en la íelva villana 
que no la figa. 

¡Rey. Yo aguardo 
íáber quien eres? 

Jtff- Señor, 

íoy vn pobre labrador 
He/. Vive Dios, que eres Ríctrdo. 
Rtc. Es verdad. 
R^. Puesdimeaora, 

quien es la luz íbbcrana 
de la que llaman Diena? 

Rfc. Digalo Blanca. Bla. Efcuchad, 

'n 

.j 

iré 

En vn barco Gn remos navegando, 
eflas COI tientes de ciillales f'rias, 
mis deídichas, y yo nos vimos, quando 
el nombre de mi efpolo rcpctia.-
al pefo de mis males, vi temblando ] 
las ondas, fu rigor no me oftndia, i 
y qusndo al barco íu criftal Ikgava, 
el fuego de mi amor las abrafava. j 
Vencido ya mi ptcho de tí mifmo, 
el liquido criftal tragó á pedazos, 
quando en anlia mortal de vn paraGfmo 
topé de vn pefcador redes, y lazos, 
que por facarmc del vndoío abiímo , 
puentes formo de fus piadofos brazos, 
por quien pafsb mi alma agradecida 
del margen de la müerte al de la vida. 
Tiene vna Aldea, pues, defta ribera, 
por dofel t/Te monte, y por i^fpejos 
el r io,y fus murallas en tiempo era ^ 
vn foto de Sabinas;, y de tcxos, 
y como cftán fus cafas en ladera, 
apartadas, y pocasjdefde kxos 
parecen con el Sol, y a íu vislumbre, 
peñafcos, que han rodado de la cumbre. 
Ai!» vivi vn tiempo dilfrazada, 
y quando no temí fer conocida, 
muerta,y delpues de muerta enamorada, 
vivir,y amar ofíé en Selva iSorida, 
en quien de mis vaflallos ignorada, 
el renovar niemorias fue mi vida: 
aqui vi al Conde,allí me dixo amores, 
aqui medio vna mano, alli vnasflores. 
Salió á eftos montes,ccmo Aurora bella 
Diana que les dio perlas.y rifaf 
y yá por la virtud dea igmu eftrella, 
fi de efpacio la vt, la amava aprifa; 
aora se que Blancaflor es ella. 

efteí 
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- EL CONDE jíljíKCO^ . " 
eftc pnptl fin lenguas me lo avifa, 
que a dezirmelo afsi, lenguas hablaran 
el fobrefako, y gufto me qnitaran. 
La piedad de Ricardo, al aétü fiero 
yfur'pQ fu piedad efta garganta, 
y el corazón, y fangre de vn cordero 
cxpuíoa los rigores de la Iníanca: 
fi yo trille vivi, y alegre muero, 
pueshallffen tanto mal ventura tanta, 
y en dos inuertesiloTadas, y creídas, 

almas, vnafee,vn amor, tres vidas. 
Cond. Dame los brazos, Bkncaflor» 
Rcjf. Detente, 
á m lieyfla no pierdas el decoroi 
dame la raano, porque ya en tu frente 
hermofos fe han de ver los lirios de oro. 
FhrYo con la gloria que mi alma íiente, 
la invíóta mano de mi Rey adoro. 
Cond. Yo buelvo a tu favor como folia. 
Slao. Y yo al dueño primero que tenia, 
/p/. El Cielo osdá fu favor, 

jio pretendo hazeros daño. 
Rey , yo fingí aquel engaño, 
no me debe el Conde honor. 

Con. Demos fin a vna traxedia, 
que refulta en mayor gloria, 

\ y íi os agrada la hiltoria, 
\ dad perdón á la Comedia. 

A 

f r . 

• ^ 

í ' 
Con liceocia en Sevilla por Lucas Martin de Herraoíiíla, 

Impreíror,y Mercader de Libros en Calle 
de Genova. 
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